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. l / ' /v.v hnht'Hl i't iiini ainti.-iil. 

A vosotros, que do todos los ámbitos do América venís 
á formar la segünda.aniioüonía que en esto último tor­
ció dol sii»io presenciará la raza latina, os toca hacer 
oír á los sordos, c iníluir.dúrante vuestra estadía en 
esta t ierra tan hermosa como infortunada, por la con­
cordia entre sus hijos, y por el prestigie? y levantamien­
to moral y político desús instituciones y la del elemen-
to nacional i lustrado. 

Vivimos bajo el cautiverio perpetuo de una ol igar­
quía militar rutinaria y prepotente que afronta nuestra 
civilización y amenaza nuestra misma existencia na­
cional. • ^ ^ I ^ ^ P I I ^ P ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ; ' -T* 

Hay mucho de serio bajo la ñola humorística de 
estas pajinas. 

| Meditadlas! 

• . J 4 o R A C I O ^ L A C O . 

A g o s t o 1XS8. 
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LIBRO I 

E L G É N E S I S 

C A P Í T U L O I. 

1 En el principio hizo Dios el cielo y la t i e r ra . 
2 Y como uno de los mejores trozos de la t ie r ra hizo la p j -

t r ia de Art igas. - * ; 
:{ Y la t ie r ra estaba desnuda y vacia, y las tinieblas de la 

ignorancia y del e r ro r estaban sobre las haz del abismo y el 
BocéWo de oro empaz&ba (x balancearse sobre las aguas . 

4 Y dijo Dios que la luz de un Sindicato sea y el Sindicato 
fti é . :''; : ^ ^ ^ ^ r : ^ > : 

5 Y vio Dios que el Sindicato era bueno y separó al Sindi­
cato de las t inieblas. 

0 Y llamó en caldeo al Sindicato Cass >yduganbungo y al 
Espír i tu de las Tinieblas, BustamantJ—y fué la tarde y la 
ni i ñaña del pr imer dia del Banco. 

7 Y dijo también Dios; sea hecho el f irmamento de las 
1 ¿0,000 acciones en medio de las revuel tas aguas y divídanse 
acciones de acciones. 

8 E hizo Dios el f irmamento y dividió las acciones que e s t a ­
ban debajo, esto es , las integradas de las que estaban ar r iba , 
esto es , las liberadas—y íué así. 



C ) KI. rKNTATETTO 

i» y llamó Dios al Armamento Estatutos y rao la t a rde y la 

inañ.'Mi.i «!<•] día segundo. 
10 Y dijo también Dios-jünteBS3 las a m ó n o s liberadas con 

i , s acciones integradas y prepárese ol graií t imo-y fué heebo 
¡ t s í. 

' 11 Y llamó Dios al gran Timo, JBBftdtf Nacional va l entreve­
ro do las acciones trefusia y vio Dios que ora bueno. 

12 Y dijo:—Produzca el Timo pesetas y las p;>sstaá influen­
cias \ las influencia* impunidades segün su especie.—Y vio 
Dios que todo o s o producía y que era bueno:—y fué la t a rde y 
l;i mañana del dia tercero. 

13 Y dijo también Dios, se m lumbreras en el firmamento 
y separen el dia y la noche. 

11 E hizo Dios dos grandes lumbreras—la lumbrera mayor 
Marques, para que presidiese el dia, y la lumbre ra menor, 
Garein Lagos para que presidiere á la noche y las es t re l las . 

15 Y púsolas en el firmamento político para que luciesen 
sobre el pais—y fué la tarde y la m a ñ a n a del cuar to dia. 

16 Y dijo Dios; produzcan las aguas reptil de an ima v i ­
viente y ave que vuele sobro la t i e r ra debajo del firma­
mento;^- , * *á '• ,> • r 

17 Y creó Dios los ballenatos y cachalotes de bolsa: y las 
aves del presupuesto; y los bendijo diciendo:—Creced // mul­
tiplicaos y henchid las aguas del piar y poblad los a i res , con 
vuestras uñas y vuestros picos; y fué la t a rde y la mañana del 
dia quinto. | 

18 Y dijo Dios—Produzca la t i e r ra , án ima viviente en su gé­
nero, bestias y animales según sus especies para poblar las 
selvas y los antros oficiales—y vio que era bueno. 

19 Y dijo; hagamos al hombre á nues t r a imagen y semejan­
za y tenga dominio sobre los ballenatos y cachalotes, sobre las 
aves de garra y sobre las demás bestias políticas que se m u e ­
ven en la t ierra. 

20 Y entonces creó Dios á Tajes á su imagen; esto es solem­
ne, mudo, flemático, incásico, y púsolo en el Paraíso del de­
leite para que poco á poco lo chupase y se ha r tase sólo en él. 

21 Y bendijolo Dios y le dijo—Creced y multiplicaos y hen­
chid la tierra y sojuzgad la y tened señoría sobre los peces del 



mar , sobre las aves de ga r ra y sobre todos los animales que se 
mueven sobre la tierra. 

22 Y vio Dios que el hombre que habla hecho era COSa bue­
na, a u n q u e de cara no le salió muy parecido, y fué la larde y 
ta mañana del sexto dia. 

23 Y dijo Dios al hombre—esto es á Tajes—De todo fcrbol del 
Para íso te a t r agan ta rá s , mas del árbol de la ciencia, del bien 
y del mal, no comas—porque en cualquier dia que comieres 
de él por cierto, te indigestarás , y tendrás pujos y retortijónos 
á que llaman en asyrio miserere y en idumeo empacho* 

24 Y dijo Dios luego, no es bu «0 que Tajes esté solo—ha­
gámosle ayuda semejante á él. 

Por tanto hizo el Señor Dios, caer á Tajes en un profundo 
sueño y habiéndose dormido, tomo un medio costillar, y puso 
carne de picana en su lugar, 

25 Y formó Dios del medio costillar de Tajes á Echevarría, 
á Peña, á Rou&tan y á Maeso, 

26 Y dijo á Tajes, todos estos, huesos de tus huesos, y carne 
de tu carne se l lamarán tajadas, porque di4 ti Tajes fueron 
formados. * 

27 Por lo cual dejarás á tu padre y á tu madre y serán mu­
chos en carne una . 

28 Y estaban todos desnudos v no tenían rubor, v se mira-

han sin malicia los unos á los otros la Z >na tórrida, y se sola­

zaban en la voluptuosa contemplación de su inocencia y cas­

tidad^ . * -*'M^^^SStií á¿ ' ^ m ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Y vio Dios que todas las cosas que había hecho eran muy 
buenas, y fué la tarde y la mañana del séptimo dia, en que 
después d ) ac ib i los los Cielos y la Tierra, los Sindicatos y to­
das las aves de gar ra y las bestias y los poces que debían po­
blaría v el hombre, 83 entregó al reposo. 

CAPITULO 11. 

2J Pero la serpi mte que era el m i s astuto de los animales 
que había hecho el Señor Dios y que t mia algo da la mirada 
s j b a c j a de un financista, se acercó íi Taj »3 y le dijo ¿Qué os 
mando Dios que no comierais? 



30 Y dijo Tajes—De la fruta del árbol que está en medio del 
Paraíso bancario nos mandó que no comiésemos, y que no la 
tocásemos, por que nos indigestaríamos y nos dar ían pujos, á 
que dijo llaman en asirio miserere y en idumeo empacho. 

31 Y dijo el Ofidio—De n inguna m a n e r a por cierto os indi­
gestarais, ni tendréis el menor empacho—por que Dios sabe 
que en cualquier dia que comiereis, serán repletos vues t ros 
vientres y seréis como Dioses, sabiendo el bien y el mal . 

32 Y vio Tajes, que el árbol era bueno pa ra comer, y her ­
moso á la vista y agradable á los ojos y que este árbol era de-
seable para adquir i r ciencia, y tomó de su fruto y le pegó un 
buen tarascón, y dio á otros muchos de sus compañeros en el 
Paraíso que también probaron y comieron. 

33 Y entonces fueron abiertos los ojos de muchos, sobretodo 
los de Echevarría., y empezaron á ve r que estaban desnudos y 
comenzaron á toda prisa á coser hojas de h iguera y se hicie­
ron delantales y tapar rabos . 

34 Y habiendo oido la voz del Señor que fumando un pu ro 
se paseaba en el Para íso después de medio dia, tuv ieron mie­
do, y escondióse Tajes, escondióse Echevar r ía , escondióse Mae-
»0 y también Peña. 

35 Y llamó el Señor Dios á Tajes. 
36 Y Tajes le respondió—oí tu voz desde la chacra del Mi-

guelete donde estaba j ugando al t ruco con Tulío Fre i ré , y t u ­
ve temor porque t an to él como yo es tábamos en t ra je impre ­
sentable de Dios P a n . 

37 Y díjole el Señor ¿Y quién te ha dicho que estabas im­
presentable, sino el haber comido del árbol de que te dije no 
comieras? 

38 Y dijo Tajes—El ofidio as tu to me indujo á probar del á r ­
bol y como soy medio glotón, a u n q u e no parezco, comí sin 
dejar más que los carozos pa t r ios . 

39 Y dijo el señor Dios.—Por cuan to oíste la voz del ofidio, 
tú y l o s tuyos malditos sean—Multiplicaré t u s dolores y t u s 
preñeces políticas—con dolor parirás á t u s ministros y á tu 
>ucesor; y todos t endrán dominio sobre t í . 

I l ízoleel Señor Dios á Tajes y á Echevarr ía y á Maeso y 
á Peña y á Koustan unas túnicas de pieles de carpincho y 
vistióles: y maldijo en ellos á la serpiente , condenándola á 
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a r r a s t r a r se sobre su vientre y á comer t ier ra todos los dias de 
su vida. ; * ; i ^0jt W* ' ; r t¿ -.^.f •"'•^P^:.. 

Y maldijo también al Sindicato y al Espíritu de las Tinieblas, 
á quién vistió u n a túnica de abrojos. 

40 Y arrojóle el Señor Dios á Tajes y á los suyos del Paraíso 
del Crédito Nacional; puso á querubines con espada que arro­
j aban l lamas pa ra que guardasen su entrada, y borró su nom­
bre del Libro de oro de la Confianza pública, has ta que el 
a r repent imiento y la penitencia le hicieran reconquistar su 

graciaiP 1 *^ < •'' ' ^ f ^ R f ^ ^ f | № | 

CAPITULO III 

41 Este es el libro de la generación de Tajes. 
En el día que creó Dios al hombre á su semejanza, le ordenó 

que se c i rcuncidara . 
42 Y vivió Tajes ciento t r e in ta años después de la c i rcun­

cisión y engendró un hijo á imagen y semejanza suya, nada 
más que por que tenía dos piernas y dos brazos y le llamó 
Reus.—Este nunca quiso cincuncidarse. 

43 Y fueron los dias de Tajes después que engendró á Reus 
el incircunciso, ochocientos años y engendró otros muchos 
hijos é hi jas . 

44 Y vivió Reus t re in ta y ocho años del Calendario libera­
do según l l iparcus y engendró á Casey también incircun­
ciso. 

45 Y C:is*y, engendró á Rungo, y Rungo engendró á Dug-
gan, y Duggan engendró á Ayarragaray pa ra que faltando 
Reus, se agarrara de la Gerencia del Raneo. 

40 Y otro de los hijos que engendró Reus, cuando ya había 
cumplido noventa y seis años baldomerianos fué á Daniel 
Muñoz. 

47 Y vivió Reus todavía después que engendró á Daniel 
Muñoz cient» t re in ta años y engendró otros muchos hijos é 

hijas» . .4¿V... | | c ^ á ^ ^ a p f e l É ^ - . : "^^^^^^^^^^fW^'^ 
48 Y vivió incircunciso Daniel Muñoz t re in ta y siete años 

del Calendario principista, y engendró á Piacentino. 
4'.) V todos los dias de Daniel Muñoz después que engendró 



á Piacentino, fueron sesenta y ocho años y engendró todavía 
muchos hijos ó hijas. 

50 V vivió Piacentino, veinte años bancarios y cuando ya 
no le quedaba sino la cascara engendró á Roqueílbrd y 
Roquefiord á los pocos años engendró á Gruyere y Gruyere 
que vivió lo bastante para apestar al Banco, engendró á S t r a -
quino, y Straquino engendró á Tafí, y aquí t e rmina la des-
endencia cásea de Daniel.Muñoz, el incircunciso. 

51 V otro de los hijos que engendró Reus después que en­
gendró á Daniel Muñoz, fué á Villar; y Villar engendró á Cas­
tilla y á Le Kas—y Le Has engendró á Tappen y Tappen e n ­
gendró á don Marcelino, y don Marcelino engendró á Ilenoeh, 
y Henoch engendró á Olivcr y Oliver engendró á Cainan y 
Cainan engendró á Nebel, y Nobel engendró á Victorica, y 
Yictorica á Tio Lagarto y Tio Lagar to á Domingo Lamas y 
aquí se acaba la segunda descendencia incircuncisa del Pa ­
triarca Reus. . 

52 Y otro do los hijos que e n g e n d r ó Reus fué á Montano; y 
Montano cuando alcanzó los dias de Matusalén y aún p e r m a ­
necía incircunciso, engendró al 3 0 /° á W i n t e r Halter y W i n -
ter Halter, que en hebreo significa viento alto, como el que le 
sopló á Reus en estos dias , engendró á Citerio y Citerio que 
en caldeo significa aceituna, engendró á Sojo y Sojo engendró 
a Vargas y Vargas á don Jacinto y aquí t e rmina la tareera y 
ultima generación, incircuncisa del pa t r ia rca Reus. 

CAPITULO IV X*\ ! É ? 

53 Y habiendo comenzado los hombres á mul t ipl icarse y á 
hacer de las suyas sobr j la t i e r ra , engendra ron muchos hijos 
é hijas. 

51 Y había gigantas en aquellos dias que so engull ían la 
mitad del presupues to cjlel Para í so , pac ien temente confeccio­
nado, por el l umina r del dia Márquez con doble fotosfera y 
sin máculas . 

55 Y había también gentes que se bur la ron del dragón que 
g u a r d a b a el ja rdin de las Hespéridos y hacían gala de apro-



piarse las llaves del Kiosko que guardaba su encaje, para uso 
pr ivat ivo del agiotage de Bolsa. 

Y esta Bolsa es t iba s i tuada sobre una de las márgenes del 
Eufrates, que con el Pisón, el (lehon y el Hidekel bañan y 
c i rcundan el Para íso . 

50 Y en aquellos dias de la creación pr imera , se inventaron 
ya los Bancos y se jugaba á las Bolsas; y se hacían descuen 
tos, pases y cauciones al por mayor á las t r ibus incircunci 
sas del segundo pa t r ia rca Reus, las que poco á poco iban ocu­
pando toda la t i e r ra de los Amalecitas que está sobre las ri­
beras del Gebon. 

57 Y en esos descuentos y con vales á 3 y 6 meses baldoino-
r ianos se compraban casas y ganados , se construían barr ios 
que después S3 hipotecaban, s? jugaba al alza y á la baja de las 
acciones del Paraíso, poniendo como es consiguiente de 
muy mal ta lan te al p r imer pa t r i a rca y liaciendo encolerizar 
al Señor Dios Jehová. 

58 Y venían los vencimientos, y se otorgaban renovaciones 
á los privilegiados de la tr ibu incircuncisa, y el crédito se 
mistificaba y di lataba y las acciones subían y subían sosteni­
das como las bolas de jabón, por los mismos fondos del Banco, 
y para unos había pérdidas y pa ra otros ganancias . 

51) Y todo esto y mucho más, como cierto emplasto que s • 
aplicó al país de dos millones de acciones liberadas por inte­
gradas, adjudicándoles por igua le / mismo dividendo, sin per­
miso de los es ta tu tos , se hacía bajo la mirada catoniana del 
Espír i tu de las t inieblas, que firmó todos las actas del Banco y 
que también iba á los toros, y á los teatros de brazo y de capa 
con los pa t r i a rcas . ' * 

60 Y pasaron los dias de pascuas y ent raron los apuros y 
desconfianzas y se emp >ZJ á hablar del arqueo de caja, y de 
los libros, y volvió el cuento de las llaves; y se estudiaban los 
balances de las maravil las chinas del Paraíso, y so descompo­
nían las cuentas y se hacían guarismos y empez iba á creerse 
que había cuentas tan recargadas que su liquidación podía 
comprometer hasta al Banco mismo. 

01 Y después de esto algunos de los otros patriarcas incir­
cuncisos del Directorio, á quienes empez iba ya á dolerles que 
Reus les escardara sin miramientos los vellones de lana y les 



ofreciera sin mas ni mas 611 ofrenda propiciatoria al Señor y 
Dios «Id ciclo y de la t ierra, comenzaron ;'i torcer el hocico y 
¡i v.T claro donde ponían la pezuña; es decir, a cu idar su p ro -

pia lana. iiofi* 
02 Y el Señor Dios, miraba todas estas cosas do lo al to , é 

infundía aliento á los débilesparty resist ir la audacia de los 

Alertes. ^ ' \ , ^ ' 5 ^ 
63 Y antes de esto, ya habían surjido los emprés t i tos y se 

habla herbó creer al país que el Pactólo había cambiado su 
curso y se derramaba por el anchuroso Santa Lucía y el es ­
cuálido Mataojo. 

(U Y el patriarca Tajes acostumbrado á desayunarse con pan 
ázimo y mate amargo d^sde que lo expulsaron del Para íso , se 
lo tragaba todo. Como que para t r a g a r y p romete r había ve­
nido al mundo el primer hombre. 

65 Y él no t mía del todo la culpa de los males con que el 
entrevero de acciones y el desenfreno espasmódico de la espe­
culación y demás chifladuras del pa t r i a rca incircunciso ame­
nazaban á la tierra de su éxodo. 

00 Y p i ra eso, se había rodeado de sabios consejeros que lo 
sacasen de apuros. 

(¡7 Y hé ahí que de vez en cuando dir igiera su mi r ada in­
tranquila é investigadora á la (irán Lumbrera del dia, á quien 
casi siempre encontraba, plácido y jubiloso por la cooperación 
científica que sus luces ant icrét icas pres taban á la obra del 
engrandecimiento nacional. 

88 Y cuando eso no era bastante la posaba en el L u m i n a r 
de la noche, en el gr^n Juez de Paz del gabine te , como dijo 
Terra, á quien casi s iempre encontraba medi tabundo y absor -
M'do en los preludios del Congreso In te rnac iona l , que pronto 
debía reunirse para conocernos de cerca en t re nosotros. 

09 Y mucho era que en esas horas coj i tabundas ese g ran 
llorón del gabinete que según Dermeval da Fonseca, se p a r e ­
ce á o senador Zacarías, levantase su ancha frente y sus be­
llos ojos y se aperc ib ies3 de los pasos del Pa t r i a r ca , 

70 Cuando eso sucedía era que la v e r r u g a de S. E. que le 
dá cierta semblanza con Cicerón que la ostentaba también 
al lado izquierdo de la nariz, en t raba en cuar to menguan te— 
muy al revés de lo que sucede á S. E. en los actos solemnes 



de gala diplomática, en que el p igmento de su graciosa pro­
tuberanc ia dérmica asume los caracteres del plenilunio y acusa 
u n a a b u n d a n t e exhudación menta l . 

71 Mis n i n g u n a cb esas consejas, desanimaba al Inc i rcun­
ciso, que a u n q u e algo chamuscado por el fracaso del emprés­
tito Oliver y C. a, volvía á la carga, hasta que consiguió que el 
(rran Pa t r ia rca mordiera el anzuelo, pues no son dientes lo 
que faltan á S. E., y bien á pecho tomó, desde que salid del 
Paraíso, la sentencia de Jchova, comerás el pan con el sudor 
de tu rostro hasta que vuelvas á la tierra de que fuiste ta-
/nado. 

73 Y pa ra engaña r mejor al pr imer Patriarca, circunciso 
todos se confabularon, 

74 Y todos le hicieron creer que las cosas marchaban á va-
por en Londres y que cual lo pregonaron las falsas t rompetas 
de Jericó, no bien l íaring Brothers puso a lborno la pr imer pa­
lada de los t í tu los , cuando estos se encont raron cubiertos diez 
veces al 85 °/°. 

75 Y vióse entonces Huir de las respetables parótidas del 
gran Pa t r ia rca una sustancia amígdala que se deslizaba sua-
veniente por sus labios y caía como una hermosísima estalág-
t i ta sobre sus entorchados. 

76 Y la alegría obsesa del pa t r ia rcado lbrzozímente tenia 
que t rasmi t i r se al corderage nacional, que sin esfuerzo empe­
zó á deglut ir la pildora de las diez veces al 85 °/°—Como que 
nunca sobra en este país experiencia para poner en cuaren-
lena las redomadas ment i ras de la casa oficial. 

77 Y se hizo creer al pueblo y á las Cámaras, que para 
creerlo todo también han venido al mundo ovíparo del p re -
supuesto , que había sobrante de millones para colonias, mejo­
ras depar tamenta les y muchas otras tabat ingas mas inven­
tadas para achichar rar zonzos. ' 

78 Y el Señor Dios contemplaba todas estas pudingas admi­
nis t ra t ivas desde las Alturas , v se asombraba de cómo iba ere-
cienclo la iniquidad en t re los hombres. 

7í) ¡E iba jun tando y j un t ando rabia! 

80 Mas no por eso dejaba de aventarse el Gran Patr iarca con 
la espuma de jabón valenciano con que le untaban la cresta y 



los bigotes todos los dias, y lo lus t raban su cola que abr ía do 
voz en cuando do puro contento, on forma do abanico. 

N1 Y ni Siquiera se lo ocurr ía sospechar que tenía cómo 
Atlas la responsabilidad do u n mundo económico sobre SUS 
espaldas, y que era víctima de u n a tropa do c a l á n d o o s t u n e ­
cinos que habían venido á tomar por asal to la inexperiencia 
del país, y la vanidad fuchina d3 sus moradores . 

82 Y tampoco sosp3chaba, salva, sea la mejor opinión de 
Demerval da Fonseca, que lo encontró do mediana estatura, 
de poros bigotes, de ojos pequeños, como el topo, y pómulos 
salientes y progyiates, que le hablan tomado el barlovento á 
la Seriedad del i\>stro, y qu3 un dia que estaba medio d o r m i ­
do, r^s.mtido de dolor en el costil lar de picana, que ie había 
puesto Dios en el Paraíso, le habían tomado también el arqueo 
á su capacidad c ran iana . 

83 Y cuando le vieron despier to, volvieron á pasarle por las 
narices las havas del Yemen que t ra ían en su morra l de T r í ­
poli, y a darle á probar la p i s t a arábica de la conversión, qne 
tanto debía aprovechar á los ka landores p i r a la metalización 
de su deuda á la par ; dejando sin escrúpulos el clavo del em­
prést i to al país, 

84 Y después que lo narcot izaron, con havas , cuen tas y ma­
ravillas y después que le inflaron bien su vanidad indígena, 
lo-pelaron como pavo, y j u n t o con él al desgraciado país. 

85 Y 6 todo esto dicen en la t ie r ra de Artigas truco. 
86 Y vino después de todos estos ma tu te s , que sólo son 

tr iunfos de oro en países de Guinea, dónde los hombres se 
guían por sus pasiones pr imit ivas , por sus rencores persona­
les, y huyen como montaraces del t r a to de los hombres supe­
riores, el hu racán de proyectos berberiscos que poco á poco 
debía asolar la Mesopotamia or iental . 

87 Y aquí en t ra la secunda serie de iniquidades con que la 
maldad de los hombres desafiara los cóleras celestes y a t r a j e ­
ra el diluvio sobre su cabeza. 

• CAPITULO V 

XX Y el pr imero de los proyectos pantagruél icos con que 
quer ía empezar á hacer boca después del infarto de los em-



próstilos, fuó la compra-venta de ta Plaza de Zabala, que 
debía reducir á bolo alimenticio ese pedazo de la tierra de 
(icnezaret, so protesto de destinarlo para la construcción del 
Tabernáculo. 

80 Julio Herrera á quien s * consultó la idea, por su compe­
tencia reconocida en anular playitas, ta encontró admirable,— 
Don Pedro, cuva auster idad se recomienda cada dia más á tos 
ojos de sus atónitos conciudadanos, dijo que era una. eonc op­
ción que excedía en di >z codos á cualquiera d 4 las de Bontou 
y Filipart.—Márquez comprendió al momento con su clarovi-
dencia anticrétiea, que aún cuando el Tabernáculo no se cons­
t ruye ra sobre el) í , bien podría fraccionarse y luego revender­
se en lotes, lo qu ) d \jaría siempre una bonita utilidad al 
Banco y mucha mayor al país. 

00 Ramírez fué consultado, paró ésl J pa t r iarca , á quien á 
pesar d9 sus años ap Mías le estén apuntando los dientes de 
leche, y que dicho sen, en honor de su inocencia paradisiaca, 
ent iende poco de lenguas semíticas, desatinó algo en la con­
sul ta , y como otras vee \s Le echaron hola ner/ra; pero eso sí, 
sin d 'scuento d i m o n t e p í o , en el sueldo propiciatorio que 

* 

gozi , y con que la at inada y hábil política del patr iarca incir­
cunciso puso fin á esta g u e r r a de Farrapos en que ese temi­
ble jefe de montoneros políticos amenazaba las auroras del 
Banco.—Hoy el nuevo Bentos Manuel, lleva con orgullo las 
placas y condecoraciones bancarias sobre su pecho cruz-ido 
de nobles cicatrices prineipistas. 

01 A esto l laman en la tierra de Trípoli, equilibrio perfecto 
de las lineas isotérmicas de la conciencia humana . m 

92 V ¡cómo no -estftria bien adobado el matu te de la Pla­
za Zavala, cuando ni s iquiera se detuvo en los dinteles del 
gabinete, y empujado por el Simum de negocios progresistas 
que empezaban á agi tar todas las cabezas pasó en derechura 
al Senado, que es el gran pórtico por donde el Ejecutivo se 
comunica con la Gran Asamblea Lcf/alizadora. 

0!3 Allí los Levitas se extremecieron un tanto, y eso que ya 
se habían acostumbrado á reverenciar al patr iarca Reus como 
á Nemrod, gran cazador delante del Señor. 

04 Pero se estremecieron del todo, cuando los huesos del 
gran procer que echó los cimientos en la muy noble y recon-



quietadora ciud-id d« San Felipa y Santiago, orugieron en su 
tumba- y exhortaron á sus mines á bajar á La t i e r ra pa ra que 
conjurasen tanta profanación, l au t a ignominia. 

95 Y al fin la conjuraron. 
96 Mas no por eso la car i ta Sans imoniana del Luminar del 

dia dejó de ostentar su habi tual sonrisa. 
97 Ni el gran Patr iarca dejó de c lavar el pico con la con­

formidad solemne de] zancudo ai borde de la l aguna . 
98 Y no paró aquí la ventol ina de proyectos que t ra ía me­

ditados, desde que pisó estas playas hospi talar ias el noble 
incircunciso, animado de un inmenso deseo deglor ia p lu tocrá­
tica y de toda, la intrepidez a s t u r i a n a p a r a hacer la g u e r r a al 
moro, bajo la sacra enseña de ¡Santiago y cierra España! 

9!) Empero, viendo como p in taban las cosas, un dia, al caer 
la tarde, llamó el Señor Dios á Tajes al Para íso , y t r a tó con 
buenos consejos de mover su pecho á la piedad, descorr iendo 
ante sus pequeños ojos los dolores morales de su pa t r ia . 

101 Le habló de las vergüenzas que agobiar ían al crédito pú­
blico en ei exterior y en el inter ior , de los fracasos y desastres 
financieros y políticos á que es tar ía expuesto el país , si una 
vez por todas no regular izaba sobre bases científicas y de ver­
dad, su marcha gobernat iva—sino abandonaba para s iempre eso 
.sistema, pehuencbe de mendaces promesas y solemnes men t i ­
ras, y por último si no hacía algún ayuno con Barreto y Julio 
Herrera, y a lguna penitencia con Peña y Echevarr ía , en las 
cimas del monte Iloreb. 

102 Pero no bien oyó estas moralejas el patr iarca Tajes, 
cuando se apresuró á observar humi ldemente al Señor Dios 
Jebova, que demasiados ayunos y peni tencias había hecho en 
el Paraíso an tes de comer de la fruta del árbol prohibido; y 
que eso de promotor y men t i r no podía ser cosa del otro m u n ­
do en un mil i tar educado en los campamentos , cuando al fin 
tan tos hombres civiles, educados en las Univers idades y en el 
comercio,como por ejemplo Márquez y Julio Herrera , le daban 
á cada ins tante ese inocente ejemplo—que en cuanto á su aver­
sión al ayuno , creía t e n e r d ispensa eclesiástica, por ser h o m ­
bre enfermo y enjuto de carnes , según se lo habia asegurado 
un canonis ta eminen te y de confianza como don Pedro Bus ta -
mante , con quién había consultado el caso, y que había sufrido 
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de ayunos , llegando por ellos á con t rae r «na gastr i t is crónica, 
hasta que por in te rmedio del obispado obtuvo bula, y avio de 
exequá tur , para comer carne y cecina del Banco. 

102 Y cont inuó diciendo Tajes al señor Dios—que ú l t ima­
mente ya tenia setecientos veinte años de experiencia y de 
faginas de cuartel, y que los golpes del mundo le habían ense-
nado á no ser zonzo. 

103 Que él estaba seguro de sus conocimientos económicos, 
y menos podía duda r de sus ta lentos políticos, cuando sus 
propios adversarios, como Rodríguez Larreta en plena c á m a r a 
y en un ar rebato de conciliación efusiva, había dado pleno 
testimonio de (dio—que bien vista estaba su astucia y su pe* 
netración para descubrir como Talleyrand el lado tlaco de los 
hombres en la úl t ima composición de la ("amara que había 
formado, donde casi no hay un levita que le j u e g u e sucio y se 
mues t re ingrato a su gobierno y al país, á méri to de las ea-
nongias legales con que habían sido agraciados. 

104 Y el señor Dios, a tóni to an te tanto obst inamiento, asom­
brado an t e t an t a petulancia , le miró de ar r iba ahajo, notando 
por pr imera vez la pequeña e s t a tu ra del p r imer hombre, que 
tan t r i s temente había impresionado á Konseoa, y le dio la 
espalda. 

105 Y como algunos dias después se acercase la fiesta de 
Pentecostés, y se hicieran preparat ivos para solemnizarla 
por un tal Tossi, venido ex pro loso del país de los Idumeos, 
para embe tuna r las ánforas suntuarias y dir igir el complicado 
ceremonial de las fiestas,—creyó el pa t r ia rca incircunciso que 
la ocasión era inmejorable, para dar una segunda embestida 
al Gran Pat r ia rca con sus proyectos salvadores. 

10(> Y dirigió entonces, almorzado y con reposo, sus pasos á 
la casa del Gran Pat r iarca , donde encontró á Tajes merendan-
do un chivito con (¡ranada y con Mister Pal lgrave, quien le brin­
dó con aire campechano, un asiento en l amesas in ceremonias. 0 

107 Restablecido el silencio por u n a pausa en la mastica­
ción, el incircunciso desenfundó los planos del gran palacio de 
Gobierno que proponía al pr imer hombre para consolarle de 
la mansión pr ís t ina del Paraíso de que habia sido expulsado. 

108 Y el Gran Pat r iarca , dejando reposar sus mandíbulas 
quedó absorto de admiración ante los dibujos que el incirrun-
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riso descorría como los cuadros de un pol iorama á sus op i la -
dos ojos de futuro Nabucodònosor. 

109 El palacio proyectado supe ra r í a en mucho al Real de 
Madrid, al Quirinal, al Louvre y al mismo Vaticano;—temi ría 
una cúpula más alta que el Kremlin de Moscow y u n a ave­
nida de tilos más frondosos y gigantescos que la famosa ave ­
nida da Berlin—Costaría à lo más 5 mil lones, sin con ta r las 
ochenta manzanas á expropiarse p a r a boulevares lo que daría 
en la negociación un modesto supe rhab i t l íquido pa ra los em­
presarios, de unos seis millones*, con lo cual podrían hacerse 
muchas obras de filantropía y ablandarse, muchos empeder -
nidos corazones. 

110 Y como el Gran Patriarca quisiese hacer sus observa­
ciones, el incircunciso, que venía p repa rado á sol tar sin per­
ros la sin hueso, le i n t e r rumpió , diciendo—No es esto todo lo 
que tengo que proponer á S. K para persuadir lo que en menos 
de seis meses n i 3 propongo con mi talento financiero secar las 
Lagunas Pont inas de este país, comprai* todas las lanchas, 
todos los-puestos del mercado, todos los tambos y hacer que 
indos los or ientales sobrenaden en un lago de oro.—Traigo 
también, Excmo. Señor, u n g ran proyecto de puerto, m i ­
tad Keus, mitad De-Lungo, mitad Cutbill, mitad lechón—y 
traigo otra cosa mejor aún—y fué sacando y sacando, el incir­
cunciso, de su tapafunda , planos y planos, como el buhonero 
cintas y blondas,—y dijo: helo aqu í , Kxemo. é l lus t r í s imo 
Señor; es un proyecto p a r a cons t ru i r una red de Ierro-carr i les 
por todo el país , por cuenta del Kstado, y gor precios unita­
rios, cuyo busilis es mi secreto; precios módicos se en t i ende , 
que no costarán al país a r r iba de treinta millones emit idos en 
bonos hipotecarios que , yo y otros amigos do este país, nos 
encargamos de negociar, pues los ferro-carr i les que proyec­
tamos serán de troela-angosta como la cabeza de los habi ­
tantes de este suelo, y muy especia lmente la de Su Excelen­
cia y demás gremios colegisladoras. 

111 V e n esto Mister Pal lgrave que ya había dado fin al 
mei lio pemi l del chivito que Tajes le habia servido y que ha ­
bía estado escuchando a ten to la relación buhonera del incir­
cunciso, no pudo m M Í O S de observar le que había mucho de 
chifladuras en todos esos proyectos que proponía: que t en ían 



mucha semejanza con el borbollón de proyectos financieros 
que él recordaba habian brotado en Londres el año 1857, cuan­
do todavía era paje de la Reina Victoria; y con los que se 
improvisaron sociedades pa ra pescar perlas en Colombia y en 
Ceylan, pa ra monopolizar toda la g u t i p e r c a de Honduras , 
para conver t i r en bocoys de manteca toda la leche de las 
vacas de las pampas a rgen t inas , p a r a perforar las minas de 
( ruana jua toy Zacatecas, que nadie había visto, y otras muchas 
chifladuras más que desencadenaron sobre la Europa el mayor 
ciclón financiero que recuerdan los anales de la ciencia.— 
Como sucedería aquí , aún sin contar los barrios pa ra conejos 
y langostinos que había visto se estaban cons t ruyendo, los 
liaras para cr ias de toros barcinos, y las te rmas caracalieas 
que habian alborotado ya t an t a s cabezas, y que las r e s p o n ­
sabilidades de todas estas locuras, recaer ían sobre el fiscal y el 
Gobierno que había aprobado los es ta tu tos de todas esas em­
p re sa s bancar ias sin anuencia de la Asamblea, con violación 
del ar t iculo 17 inciso 17 de la Constitución del Estado. 

11¿ Y Granada ,que no había cesado de mast icar y aplaudir 
á Pal lgrave, aconsejó, con su chispeante buen sentido al Pre­
sidente Tajes, que era menes ter pensar todo lo que se le p ro ­
ponía, y que aun cuando él era hombre de progreso; creía que 
un gobernanta no debía dejarse picar tan fácilmente de la 
Ta rán tu l a . 

113 Pero Tajes, que había oido al incircunciso sin pes tañear 
y á Mister Pal lgrave sin abrir la boca, hizo cortesmeiíte una 
señal de asent imiento erudi to á Gran ida é invitó á Reus, á 
t omar u n a copa y pasar á su gabinete de estudio, donde si­
guieron platicando arabos hasta despun ta r el a lba . 

114 Y hé aquí cómo empezaron á presentarse amenazantes 
los ciclones financieros sobre la patr ia—y como la astucia 
leguleya empezó á poner una pica en Flandes sobre la cabeza 
de la inexperiencia y la ignorancia pre tor iana . 

115 Y á soplar sobre el país los vientos desencadenados de 
todas las bara te r ías económicas con que los hombres de las 
tinieblas pre tendían levantar el crédito é inundarnos de pro­
gresos mater ia les , sin t ene r en cuenta que los que violan las 
leyes económicas, solo llenan el tonel de las Danaides. 

- 116 Y que no hay edificio político ni financiero que Dé se 



desmorone cuando sus cimientos y sus paredes maes t ras no se 
han ajustado á la p lomada de la ciencia. 

117 Y por eso fué que cuando el país empezó á h inchar el 
lomo y á pa ra r la oreja sobre t a n t a chifladura y á e s tud ia r de 
cerca lo que pasaba en los Caravanser ra l los de la Bolsa y del 
Banco y el emprés t i to á hacerse humo , surj ió en la m e n t e 
febril del incircunciso el p resent imiento del desas t re , y como 
tabla de salvación, que enterneció á muchos , quiso echar m a n o 
de la emisión única; p re lud io del futuro curso forzoso que 
medi taba . . • • 

• 

118" Y hasta don Pedro, que como Pilatos quiso lavarse mas 
tarde las manos en la pa l angana de la ing ra t i tud , después de 
haber curado algo sus gas t r i t i s con las larguezas t r a m o n t a n a s 
del incircunciso, no hesi tó en firmar también las actas del 
Banco, sobre la emisión única, ni echó de ver la visión apoca­
líptica del curso forzoso,—que luego lo dejó t an contr ic to y 
a r repent ido . 

119 Y el fracaso de la emisión única, grac ias al pa is q u e 
supo salvarse contra la vo luntad bien manifiesta de sus go­
bernantes , comenzó á d isgregar los e lementos del Directorio, 
y estos á anarqu iza r se en t re sí; y á p rec ip i t a r la crisis b u r s á -
til , que debía dar en t i e r r a con todos los e r rores , con todas las 
chifladuras y audacias; y a r r a i g a r cada día más en la concien­
cia pública, la idea de que sin u n a enquéle ser ia , que se r emon-
te hasta el amasijo y el repavlo de las liberadas, y descubr iese 
la cabala de las t res llaves y des tapase la olla de los descuen­
tos, y pusiese al Sol las cuen ta s recargadas de a lgunos de los 
prohombres del sindicato, que en sent i r del público, como las 
de Cassey y Reus suben á millones; el Banco no será Banco, 
sino u n a t ras t ienda de negocios turb ios , enigmáticos , ex t ra le ­
gales, que dia más dia menos a r r a s t r a r á al país y al comercio 
á su ru ina . 

120 Porque con el crédito no se juega—ni coií la circulación 
fiduciaria tampoco. 

121 Porque para embaucar la confianza pública no hay m e n ­
t i ras posibles—ni tampoco cuelan las bande ras al tope. 

122 Ni los a r rep jn t in i ian tos tardíos que dan t res vue l t as de 
llave á la caja cerrando ios descuentos , después que a n d a b a n 



perdidas las llaves, pa ra prodigarlos hasta á los toreros y los 
descamisados. 

123 Porque los Bancos públicos, con privilegios del Estado, 
no son ni deben ser casas de juego , ni sucursales de trabajos 
presidenciales, ni t abernas de odios y rencores políticos pa ra 
la saciedad biliosa de energúmenos—ni cavernas de ogros fa­
náticos; sino areópagos de jus t ic ia , de consideración social, de 
est ímulo bienhechor para el comercio, para la industr ia , para 
el espír i tu de empresa,—crisoles, donde se aqui la te la hono­
rabilidad de los hombres , sus energías pa ra el t rabajo y las 
ga ran t ías que ofrecen sus capitales, su ta lento i n d u s t r i a d -
alto t r ibuna l de hombres sanos , despreocupados, sin pasiones, 
con larga experiencia de la vida de los negocios, que no se ha-
yan educado en la escuela del Cerrito como el viejo Montaña, 
que sean jus tos apreciadores del méri to de los demás hom-
bres, que t engan nociones profundas de la ciencia econó­
mica y del crédito, pa ra dar empleo fecundo á los capitales 
que les confiara la Nación y el pueblo—por hombres en fin 
que no vayan poseídos de la única pasión de enriquecerse ó 
de proteger á sus amigos, ó encubr i r con m e n g u a de su d ig -
nidad y de su honor, los mas torpes, los mas vergonzosos ma­
nejos y t ransgres iones de la té bancar ia . 

124 Y aquí llegaba de sus inúti les lamentaciones el proleta 
Je remías ,cuando un pavoroso t r ueno re tumbó en los ámbitos 
del espacio. 

125 Y empezaron á correr despavoridas las gentes , las unas 
hacia el Banco, las ot ras hacia el Palacio de Gobierno, las otras 
hacia el Pretor io , las o t ras hacia la madr iguera de la Bolsa. 

126 Y serian como las cuat ro de la t a r d e . 
127 Y el firmamento comenzó á t o m a r ese aspecto cárdeno 

que es p recursor siniestro de grandes tempestades ó de hor­
rendas conmociones volcánicas. 

128 Y era casua lmente el d i ade la liquidación dé l a Bolsa, en 
que el pánico se había apoderado de todos los concurrentes y 
empezaban á bajar y bajar las acciones amenazando l l e g a r á 
la par y conmover todos los va lores . 

129 Y u n hombre lívido, cetrino, con rostro pat ibular io y 
u n a mancha roja en el cogote, corría desolado hacia el Palacio 
de Gobierno, á t r ansmi t i r las p r imeras nuevas del pánico. 



130 Oyó de pronto la t rompeta apocalíptica del ángel ex te r ­
m i n a d o s que anunc iaba las cóleras del Señor an te las in iqu i ­
dades délos hombres , y se le aflojaron las p ie rnas , y cayó con­
vulso al suelo. 

131 Era el desgraciado Pres iden te del Banco. 
132 Crecían en esto los s iniestros augur ios del cielo. 
133 Fatídicos parase lenes , aparec ieron de súbito i luminan­

do con sus concéntr icos fulgores el hor izonte . 
134 Bólidos terroríficos es ta l laron con horr ísono fragor, en 

medio de u n a copiosa l luvia de es t re l las meteór icas que cu a-
jaban sus chispas en los insondables espacios. 

135 Truenos y re lámpagos centel lantes vomi taban el rayo 
por doquier . , . 

130 El cerote del juicio final empezó á p in ta rse en todos los 
semblantes . 

137 Y á para l iza r el movimiento c i rculator io de la sangre 
en todos los corazones. 

138 Y fué en esos momentos que c i rcundado por los a r r e ­
boles de u n a inmensa nube , vióse bajar de lo alto del empí­
reo al Señor Dios de todos los mundos precedido de arcángeles 
y querubes , con ígneas espadas y t rompe tas v ib ran tes . 

139 Y al son de las t rompe ta s fueron saliendo todos los mor ­
ta les de sus covachas, y todos los pa t r i a rcas , con sus hijos y 
mujeres de sus casas y ater idos de miedo fueron ocupando la 
gran Plaza de Independencia . 

140 Y ya congregados, el clarin sonorísimo del Arcángel 
impuso silencio á la i nnumerab le grey—y aquí comienza el 
desenlace final de la creación p r i m e r a . 

C A P I T U L O V 

141 Y el Señor Dios entonces cuando se hubo restablecido 
eJ silencio hizo oír su voz tonan te . 

142 E ins t in t ivamente comprendieron todos que habia baja­
do exprofeso en su t ren de nubes , pa ra cas t igar las maldades 
de los hombres y de los s indicatos . 

143 Que de esta vez no habr ía escapator ia pa ra n ingún pe­
lafustán, para n ingún malvado y mucho menos pa ra ningún 
t a r tu fo . 



144 Y el t e r r o r y el aflojamiento de visceras se hizo general . 
145 Casi todos present ían cuando menos un Krakatoa ó un 

diluvio, y cada cual comenzaba á escarvar su conciencia y á 
hacer inventa r io contr i to de sus culpas. 

146 Y el señor Dios entonces, en medio del pavoroso silencio 
que re inaba después que hubo resonado la t rompeta del Ar­
cángel dijo—¡Se acerca el dia en que pondré fin á las iniquida­
des de los hombres!!! 

147 Y éste será mi p r imer au to sacramenta l en que abatiré 
la hidra de la hipocresía y la perversidad en esta t ier ra de 
Artigas y de Torgués—de Oribe, de Latorre y de Santos. 

148 Y echando la vis ta por uno y otro ámbito de la gran 
plaza dijo—pero no veo aquí en mi presencia al primer hombre. 

149 ¿Dónde está Tajes? 
150 Y don Anacleto Silva, tembloroso, t ransmit ió la p r egun ta 

en caldeo á Echevarr ía y Echevarr ía en siriaco á Barreto y 
Barreto en cananeo á Pesce, quien en su doble calidad de po­
liglota y de super in tenden te de palacio, castañeteando los 
dientes repuso que el Pa t r i a rca se había descompuesto algo, 
pres in t iendo un cataclismo, y temeroso de la cólera divina se 
había escondido. 

151 Y el señor Dios dijo, nada de escondites, que se le intime 
en forma, comparezca an te mi excelsa y parácli ta majestad y 
que no t iemble . 

152 Y Tajes entonces acompañado de todo el gabinete y 
demás comitiva de palacio, t rémulo , t ransido di1 espanto, 
avergonzado an t e su Dios, compareció. 

153 Y el señor Dios de los cielos y de la t i e r ra le dijo así: 
¿Por qué t iemblas oh Máximo mínimo? Ningún mortal debe 

temblar an te su Dios ni dejar de confiar en su misericordia. 
154 Apropíncuate y dime. 
155 ¿Qué hiciste del pueblo que te di pitra que gobernaras.' 

¿Qué ciencia aprendis te , cuando me desobedeciste y te a t ra ­
gan tas te de la fruta liberada del árbol prohibido del Paraíso? 

150 ¿Qué significa esa inmensa algazara de sindicatos, do 
proyectos elefantiásicos, d j acciones liberadas que aun andan 
como el niño perdido, de emprést i tos atalivados; de eventuales 
federal izados, de déficits, en pe rpe tua combustión, y demás 
t ramoyas adminis t ra t ivas , que han llegado hasta mi solio 



excelso, pe r tu rbando las angél icas melodías de querubes y 
seraf ines y los almos can ta res , con que t ronos y dominacio­
nes, ángeles y arcángeles impregnan mi celestial morada con 
sus tibios embelesos? 

157 ¿Cómo, de qué modo, di, lias respondido á los dones 
inefables de mi Divina Gracia, al sacar te de la nada de donde • 
no debiste salir n u n c a y al modelar te de bar ro , y en cierto 
modo no más á mi imagen y semejanza? 

158 ¿Qué amasijos políticos son esos en que te has metido y 
de que t an to se queja tu pueblo? ¿Por qué en vez de mete r te á 
pastelero no has propendido á glorificar t u nombre , echando 
u n a vez pa ra s iempre, en tu desven tu rada pa t r ia , los c imien­
tos de u n a sólida prosper idad nacional? 

159 Yo os lo diré, Dios mió, repuso Tajes, lloroso y sollozan­
te—y os lo diré todo, Señor, sin t a r t u í e r í a s y sin ambajes , 
porque demasiado sé que pa ra vos nada hay oculto en los co­
razones, y que las conciencias es tán s iempre á la orden del 
dia, como en las Cámaras . 

160 Pero pe rmí t ame Vues t ra Divina Majestad, que an tes , 
me suene y me serene un poco, reponiéndome de la honda 
emoción que me causa la celestial presencia de mi Dios y mi 
Señor. * f - • * K- . ^ ' v -

161 Ya te escucho y nada de men t i r a s porque no estás ha ­
blando con tu pueblo sino con tu Dios, que puede pulver izar te 
con u n a sola mi rada fulmínea de sus cóleras. 

Ya comienzo, Santa Altísima y parác l i ta Majestad.. 
163 Xo soy t an malo como parezco Señor, pues puedo dar 

pruebas acabadas á Vues t ra Divina Majestad, de que al ñn no 
soy sino un paisano bien intencionado, pero escaso de luces.— 
He hecho ó dejado hacer mucho de lo que la in t rans igencia de 
mis eoncíudadanos me acusa , po rque s inceramente creí, que 
me sería fácil conciliar los factores de ese a rduo problema que 
has ta hoy permanece en mi país insoluble—el de la ambición 
personal de u n gobernante y la felicidad de su pa t r ia . 

104 Mi alan honesto de hacer a lgunas economías, sobre mis 
haberes para g a r a n t i r mi vejez; mi inexperiencia notor ia y mi 
vanidad conjénita á toda raza pr imi t iva , no suficientemente 
desbastada, como la n u e s t r a por la civilización y la cu l tu ra , 
me han hecho cometer, Señor, mil e r rores de que estoy firme-



mente arrepent ido, y descuidar con insólito menosprecio todas 
aquel las g randes reformas que pude haber planteado y lle­
vado á cabo, en que reposa la verdadera felicidad de un pue­
blo, las ga ran t í a s de sus l ibertades, y el desarrollo armónico 
de sus fuerzas creadoras y product ivas . 

165 Imbuido en el grosero positivismo de los espejismos 
mater ia les , del lujo sun tua r io de ar rabal y del peso sonante 
y contante—alucinado con los juegos pirotécnicos del crédito 
publico, cuyas cabalas no comprendía,—viendo ampollarse la 
deuda; y que el ru ido sensual de las fichas de bolsa, atronaba 
los aires con himnos de aparen te prosperidad, me dejé hama­
car en el columpio, como diria Daniel Muñoz, gran profesor 
de hamacas y reconocedor de quesos—y de ahí, Señor, que 
menospreciase todo cuanto espír i tus serios y patr iotas , me 
aconsejaban que hiciera pa ra res taura r las instituciones de 
mi pa t r i a , gr ie tadas y prolanadas en todas par tes , por efecto 
de la c ruen ta y larga dominación de las dos ultimas t iranías. 

1GG Me en t ró , señor Dios, la chifladura de mis antecesores, 
que creían en la inferioridad del elemento nacional, respecto 
del advenedizo ext ranjero . 

167 Volví á incur r i r en el e r ror char rúa de unificar los po­
deres públicos con que otros milicos como yo habían logrado 
monarquizar el país; y para ello mal aconsejado y peor inspi­
rado, vo lv ía sofisticar el sufragio; y á defraudar las legítimas 
esperanzas de la Nación ,que clamaban de polo ápolo, por una 
Administración de Justicia, recta, i lustrada é independiente, 
que tu te lase los derechos del ciudadano y fuese el antemural 
sagrado, an te el cual abdicase sus fueros, el devastador des­
potismo del caudillaje, y la bruta l prepotencia de los gobiernos 
personales—porque bien comprendo hoy, señor Dios Jehová, 
que la jus t ic ia , es el fundamento granítico de toda sociabili­
dad, de todo espíri tu de empresa, de todo progreso material, 
de toda valorización de la propiedad, de toda repoblación del 
país , de toda buena distribución y circulación de las r ique­
zas, de todo incremento en las rentas , de toda paz y prospe­
ridad duradera—porque allí don ib no existe una justicia 
recta , i lus t rada é independiente y respetada, que sea el órga­
no levantado de la ley, que está y debe estar arriba de todas 
las cabezas, no existe otra cosa, que el musulmanismo de la 



Sublime Puer t a , que esclaviza el c iudadano al cadi, el cadi al 
diván, el diván al Gran Visir y el (irán Visir al Sul tán . 

168 ¡Oh Dios Santo! cuán tos insomnios me cuesta el habe r " 
me dado cuenta t a rde de estas cosas, cuando ya ten ía haba y 
no podía volver a t r á s de mis compromisos y mis er rores! 

M58 Oh! Cuánto he deplorado no saber que existía u n a fisio­
logía social, u n funcionamiento encadenado y armónico de 
órganos y apara tos , que en la sociedad como en el cuerpo h u ­
mano ga ran ten la vida y la sa lud perfecta! 

170 Mil veces leyendo á Spencer discut ía con Julio Her re ra 
estas cosas, pero este Matusalén! de Gabinete, que hace gala 
de escepticismo y que t iene un espír i tu quijotesco y au to r i ­
tar io, me qui taba de la cabezi mis buenas inspiraciones de la 
víspera, y me agriaba con sus paradojas sarcást icas el poco 
mosto que yo sacaba de mis lec turas ; y á él debo mi Señor y 
mi Dios, el haber suscri to más de u n a de esas extr¿ivagancias 
petroleras y demoledoras, que dieron en t i e r ra con la fe pú ­
blica cohonestando lo a ten ta tor io de mis decretos, con frases 
arcaicas y sonoras , de efecto chino, como aquel las de lo no 
e<rkfitible, y o t ras que no han impedido que el país serio se 
apercibiese que represen tábamos u n melodrama púnico con 
su correspondiente epilogo ¡fenicio de indemnizaciones arb i ­
t ra r ías , que lo reconozco Dios mió, no han dejado muy 
acreditado, en la opinión, el espír i tu reparador y just ic iero de 
mi gobierno. 

171 Si falto a l a verdad, Dios y Señor mió, aquí lo tenéis 
presente , al hombre de los topes y de las topadas económicas. 
—interrogádle que cierto estoy que no me dejará ment i r ; por 
más que se las haya echado de as t rónomo en otro t iempo y 
pretendido descubri r el movimiento de rotación de las e s t re ­
llas, como hoy ha descubier to la rotación de las indemniza­
ciones. U\ 

172 ¡Vuestra Divina Magostad, bien puede ver entonces , 
cuan t r is te e ra mi si tuación en el gobierno, cuan d e s a m p a ­
rarla ha estado mi inocencia y mi rec t i tud de intenciones! 

17:3 ¿A quién dirijir mi vista después que salía a tu rd ido 
por u n a de esas perora tas de veloutine de este vastago t r e s 
vece» i lustre de los Obes; por más que ellas estuviesen des­
provistas de madurez y de ciencia política? 
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174 Si la dirijia, Señor, á García Lagos, que aquí también 
es tá presente y tembloroso, me encont raba siempre con un r e ­
voleteo de ojos de te rnero mamón, que no decían esta boca es 
mía ni esta nariz es suya, Excmo. Señor. 

175 A este recomendable caballero, á quién, después de re­
capacitarlo t res meses, llevé ai Ministerio, fascinado por su 
frontispicio presbi ter iano, no sin es tar convencido que poco ó 
nada tenía que esperar de los dragonees de esta aristocracia 
supers t i te del Cerrito, que es p u r a espermatorrea de cortesías 
y saludos, y que en las pol t ronas se a t r inca, como tachuela 
de cordovan,—le dan las chifladuras, Señor Dios, por el est i­
ramien to inglés, y tiene /tatos de Mi lord en perpetua disponi­
bilidad. , 

170 Ahí donde vues t ra Divina Magestad lo vé, que parece 
que no quiebra un pla to , per tenece á ese almacigo de p lan ta-
genetas serios, que saben acopiar clientes y víveres en medio 
de las desgracias de la pa t r ia , á las que son perfectamente 
indiferentes como que no t ienen otro horizonte sensible, que 
el t ranqui lo egoismo de familia, ni más horizonte racional 
que la salud de la parente la—banval inas y telones decorati­
vos, de que ehan mano todos los gobiernos personales para 
dar solemnidad á la t ramoya de sus trajedias políticas, en las 
que no siempre se desdeñan de tomar par te , sea desde una 
poltrona minister ial , sea desde el Senado, sea en a lguna em­
bajada; prebenda apeti tosa para la que casi siempre el despo­
t ismo da predilección á estos caracteres blandos y enchapados 
con papie-mache. 

177 ¡Ahí Dios mió y Señor, cuan tarde he venido en cuenta 
.del infecundo epicureismo, de estos eunucos políticos.—Cuan 
rudamen te estoy purgando mi idolatría á las apariencias se­
r ias , á la doblez papelona y á la ment i ra , que hacen el caldo 
gordo al fariseísmo de los malvados, de los explotadores y los 
ingratos de que dicen está empedrado el camino de los in­
fiernos. • i t r :*,})'> j \ 

178 Mi t emperamento linfático, Señor, solía & veces re to­
barse cont ra las e ternas componendas de este i lustre tibor de 
gabinete, pero la pudi tabunda /lirtatión de su rostro rabinico, 
de su ancha frente, que tanto cautivó á Dermeval da Fonseea, 
y sus maneras dist inguidas acababan por desarmarme, y e n -



194 Y Márquez, que no me dejará ment i r , solía con te s t a rme , 
—Eso se lo decía yo á V. E., con la exper iencia que tengo des ­
de que edifiqué el mercado con esa solidez anticrética que ha 
resistido á la acción del t iempo, y ha hecho de él un m o n u ­
mento romano, el único en su género después del emprés t i to , 
—de que pueda vanaglor iarse el país , como que p a r a su r e s ­
cisión he pues to á pa r to todos los gabine tes incluso al de V. E. 

195 Y yo le contestaba, está bien D. Antonio, pero según don 
Domingo Lamas, que susp i ra por la ca r t e r a que yo he c o n ­
fiado á su ta lento , Vd. no ha aplicado sus mismas doctr inas 
arqui tectónicas a l a hacienda pública, y empiezo á ver con 
asombro, que navegamos en yangada k impulso de vagas 
corrientes, y que las úl t imas degringolades del Banco, los 
escarníalos de las t res l laves, y el ga tuper io de las acciones 
liberada* y la chor re ra de eventua les , y los giros de par t idas 
del emprést i to , y la c láusula impues ta por Barings de no 
peder hacer o t ra operación an tes de t res años , y los déficits 
acumula t ivos , y la imposibil idad de hacer colonias y t r a e r 
inmigrantes , y el tasajo, y la mar , nos abocan a u n a crisis 
terrible, y Dios sabe, si u n buen dia en t r e volver á e n t r e g a r ­
nos á la piedad semítica de Barings á quien t an to me reco­
mendó Reus, y á los nueves de D. Samuel Hale, que cobra 
doble comisión siendo su agente; ó á don Pedro y Ayar ragaray 
que se nos han alzado con el Santo y la l imosna y no quieren 
darnos plata porque la poca que t ienen la g u a r d a n pa ra la 
elección de Julio,—quien sabe le decía don Antonio, si no t e ­
nemos que suspender el servicio de las deudas ó el del p r e ­
supues to . 

196 Xo dejaban, Señor Dios mió, de impres ionar á. Márquez 
estas juiciosas reilexiones; y mucho más cuando le decía, pero 
invente , cree recursos don Antonio, pa ra nivelar el p r e su ­
puesto.—Déjese de cruzarse las manos sobre el v ientre ; y vea 
como nos saca del atol ladero, po rque vamos á necesi tar pla ta , 
y porque para eso Vd. es Ministro de Hacienda.—Xo decía Vd. 
que OTA ment i ra de los libros de ciencia, que el crédito era la 
resu l tan te d inámica del conjunto de fuerzas é intereses legíti-
mos que vivifican á, u n pueblo? 

197 No decía Vd. que Keus, que don Pedro, que C astee y y 
Julio Herrera , sabían más que todos los economistas j un tos , y 
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que e ra música de viento, eso de las l ibertades públicas, eso 
de bis ga ran t í a s al derecho y á la propiedad, eso de la verdad 
de las inst i tuciones, eso de regular iz i r el régimen rent ís t ico, 
eso de a n d a r con claridad en las cuentas del Estado, v ser 
puntual y probo en el pago de las menores obligaciones para 
l unda r el crédito?—No me decía Vd. que todo eso era ant iguo, 
y que hoy á los t ramposos era á quién más se les fia, y que á 
los gobiernos que más deben, como el de Egipto, son á los que 
más se le presta?—No me decía Vd. D. Antonio, que no me 
met iera en más gastos de escuelas, de just ic ia , de inmigración 
y que no hiciera cosas de locos? 

198 Pues bien, D. Antonio, ahora yo le pido, que me cree 
recursos, sin sacar más contr ibuciones al pueblo, y sin echar 
mano de más emprést i tos como los de Mister Barings y demás 
corsarios de las ca laveradas de pueblos jóvenes. 

190 Y ya colocado, oh Señor Dios Jehová, en este terreno de 
la elocuencia t rans tever ina ; rico de inspiración y de saliva, 
seguía di cien dolé, ¿cómo se le figura á Vd. D. Antonio, que en 
un país donde todavía están cohibidas las leyes políticas, 
donde las l ibertades aún no están afianzadas, donde los más 
sagrados derechos son objeto de risa para los Ministros, donde 
es preciso buscar cuñas é influencias indecorosas para dar un 
paso en la vida adminis t ra t iva , donde la criminalidad da un 
saldo oficial de dos mil procesos, y solo no presos—donde los 
reos, que t ienen sábanas y servilletas, alivian sus condenas y 
gimen los que carecen de (días, donde el odio político desmo­
netiza al derecho, que es el numera r io de todo progreso, donde 
los asesinos y ladrones andan en carrozas, donde solo el pecu­
lado, el contrabando impúdico, y las coimas del sable p r epo ­
ten te , son las únicas que alzan fortuna, y edifican palacios y 
qu in tas , donde el compadrazgo t iene por todas par tes raices 
de ombú; cómo se le figura, le decía, que han de venir capi ta­
les, que no sea pa ra sacarnos las muelas, que ha de alzar su 
vuelo el espír i tu de empresa , que han de acudir inmigrantes, 
ni ha de gas tarse ese feroz é in t rans igen te egoísmo que mata 
nues t ra sociabilidad, y nos da el aspecto de una factoría cali-
forniana? * , /<i; . 

:¿00 En fin, D. Antonio, Vd. como Julio, dirá que exajero, y 
que at iborrado con las úl t imas lecturas de Spencer, me estoy 



dando al misticismo; que ya no me falta, sino la estola y el 
breviario, pa ra parecerme á Monseñor I razusta ; pero qué 
quiere D. Antonio, yo no sabía, an tes de leer á Spencer los 
raudales de bondad que a tesoraba mi a lma, ni tampoco sabía 
que no era posible en un país colocado en las condiciones de 
desquicio político, social y adminis t ra t ivo en que aún se 
encuent ra el nues t ro , que nac ie ra con vigor lozano esa 
eflorescencia moral que se l lama crédito publico, que es la 
suprema manifestación de la intel igencia, el dinamismo s i n ­
crético mas elevado de la sociabilidad h u m a n a , la ve rdadera 
palanca con que soñaba Arquímedes p a r a l evan ta r u n m u n d o 
y que según dicen los papeles , ha perforado las mon tañas 
Alpinas, ha const ruido t an solo bajo la bandera es t re l lada de 
la Unión, ciento t r e in ta mil. millas de ferro-carr i les , y se te­
cientas sesenta mil mil las de telégrafos, con lo que según 
un au to r moderno, hay pa ra poner t r e in t a c i n t u r o r e s de a lam­
bre á la Tierra—que ha unido los dos mas g randes océanos, 
por cuatro gigantescas l íneas sobre las que se deslizan s u n ­
tuosos hoteles-palacios; que ha tune lado el bajo fondo de los 
rios, cortado los istmos, a r r ancado al Sol sus destellos p a r a 
i luminar las ciudades y los alcázares, y á la t i e r r a sus e n t r a ­
ñas metál icas y sus fósiles pa ra colocar á la human idad sobre 
rieles de acero en movimiento perpe tuo . 

201 Y Márquez, ¡oh Señor Dios, de los cielos y la t i e r ra , que 
se conmueve de u n sermón de cuaresma, me oía impasible y 
cuando veía que ya había agotado mí facundia Spencer iana, 
i an solo me decía, con ese acento amodorrado del he rmano 
tercero y del cofrade del Santísimo—S. E. se agota en flor, y 
es lást ima; todo eso es papel p intado y perfumería; el crédito 
público, es u n a paradoja , u n a moneda falsa con la que el 
>emitismo moderno engaña al mundo ; un t r ibuto que paga la 
credul idad comercial á las coterics de la a l ta Banca—una 
cabala bien organizada—el stock exchange, donde se cotiza 
bajo el pomposo nombre del honor universa l , la cremat ís t ica 
cristal izada de todos los dominadores de los pueblos; un in­
menso montepío , donde se empeña la colecta de estorsiones de 
todos los publícanos del mundo—una al ta iniciación juda izan te 
del auruspic ismo metálico y fiduciario—en ñn, Excmo. Señor, 
u n a cosa, pa ra la que no se requie re ciencia, sino intuición 
fenicia; cabeza y guar i smos como dir ia mi noble émulo don 
Domingo Lamas, y poco corazón, mucho prospecto, como 
aquello de los prés tamos de habili tación y o t ras farándulas , á 
lo Humbug , u ñ a s cu l tas , conciencia funjible, y don de gentes . 

202 V. E. es muy pichón todavía, t iene escrúpulos de mojar-
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r i ta , no ha salido de este campanar io , y no ha t ro tado mas 
que de Montevideo al Salto, y del Salto á Malilla; por eso de 
cualquiera de estas cosas se j u l e p j a y se le caen las carret i l las . 

203 Yo que tengo m a s fundillos que un sacris tán mayor, y 
mas escamas que un lagar to , me impresiono poco, y si me 
sant iguo es por hacer cola á la superst ición de las gentes . 

204 Créame V. E. vamos bien—deseche V. E. sus temores y 
cierre esos libros que como á D. Quijote le hacen requesón de 
su preciosa y digna mollera—Ya ha visto V. E. los p ingües r e ­
sultados del emprést i to , y la sableada á lo Alderete que les ha 
pegado Julio á los de la oposición, y eso que todavía no les ha 
dicho lo que debía, que quieren mascar á dos carri l los estar 
bien con César y con el pueblo y como el coloso de Rodas, 
t e n e r un pie en la isla del Gobierno y otro en t ier ra firme. 

205 Y enardecido á su vez el señor Márquez, cont inuaba 
sin dejarme es to rnudar : ya verá V. E. lo que tengamos el 
correo que proyectan Julio y Tossi en la plaza de Zabala y el 
alcázar de Gobierno, y empecemos á lotear las manzanas de 
la calle dol Yí y Yaguaron, ya vera V. E. las maravi ­
llas de la trocha angosta y de los bonos ferroviarios— 
ya verá lo que Benjamín nos colonice la frontera y t raiga 
sus t res familias suecas por legua cua drada — ya verá lo 
que Reus comience á impor ta r sus aus t ra l ianos y em­
piece á funcionar la nueva Compañía nacional de Obras 
Públicas—ya verá , señor, como los vamos á dejar con la 
boca abier ta á los porteños, á los brasileros, á los chile­
nos, á los pe ruanos , á los colombianos y demás gente de 
campanil la del congreso internacional que no pueden caer en 
mejor opor tunidad, ni encon t ra r á la República en un p^ -
riodo mas próspero y floreciente. 

206 Ya verá V. E., seguía diciendo, la sorpresa que les 
damos cuando nos miren de cerca.—En cuanto á mí declaro,, 
que Dermeval da Fonseca, que ha osado decir que V. E. t iene 
los pómulos de la cara muy salientes (*) y los ojos chicos es 
un calumniador , y que no ha visto á V. E., como yo le vi el 
dia del baile de Saenz Peña , y espero verlo el de la inaugu­
ración del Congreso, luciendo su áureo pecho y deslum-

O CartA de este viajero publicada en La Ra:>n del 31 de Julio. 



brando á todas esas cu lminanc ias amer icanas , con su elo­
cuencia t r a s m i n a n t e y espencer iana , haciendo de (dios otros 
lautos figles y cornetas pistones de su lama. 

207 Sirvas i V. K., g u a r d a r p i r a ellos á Spencer y otros m a ­
motretos t rasnochados q u e p a r a nues t r a hacienda, basta 
como le he dicho, con un poco de recámara , cut is de paqui ­
dermo y un poco de sent ido práctico. 

208 Es u n a gloria pa ra la República Oriental t ener hombres 
como V. E. al frente de sus dest inos; t e n e r u n a s cámaras 
bien comidas, d ispues tas á secundar le en todo, u n a p rensa 
oficial, que si se ofrece hace ru idos de la tas de Kerosene para 
a i n g a r los arpegios de 1& oposición; á financistas como don 
Pedro, á empresar ios babilónicos como Ileus, á jefes de pa r -
l idocomo Julio Herrera , á políglotas como Pesco y á hombres 
(be iniciat iva como Lagos. 

209 En cuan to á mí , Excmo. Señor, nadie mejor que V. E. 
que es test igo de mis modestos esfuerzos, sabe el lugar que 
puedo ocupar en la galer ía de nuestras celebridades contem­
poráneas—pero crea V. E. que a u n q u e como decia Boniláz 
nemo sua slvl tilia conlentus est: yo vivo contento con la mía 
esperando con todo que V. E. ó su sucesor, premien mi leal­
tad y mis afanes, con la Presidencia del Banco, por la que 
desde que soy adul to gimo y suspiro . 

210 Con acendrado dolor, oh Dios mió y Señor, he querido 
s T prolijo en repet i r pedan litera^ mutatis mulandi y ab oro 
estos satánicos salmos de Márquez, porque ellos son, oh Padre 
de los cielos y la t ie r ra , los que mas que las paradojas y 
fanfarres de Julio Her re ra me han perdido. 

211 ¡Ah si yo le hubiese creído á De León, cuando con su 
perspicacia de joven trigueño como dice Fonseca, me decia— 
Mira cite Má.rimo, no te fies de fantasmones ni de bru­
tos; mira que te van á afeitar como el mono al chivo de la 
fábula, ¡/ te van á dejar mas pelao de lo que eres y entonces 
si que ras á parecer un manila,—despacha á Julio, y hace lo 
que hacen en otras par tes , mandato de Ministro á Europa, 
pues para eso sirve, y nada mas—despacha á Márquez, m á n ­
dalo á la Exposición de Par i s ó llévalo á la Presidencia del 
Banco, pues es hombre bueno y conciliador y no hará tantos 
disparatas como en la Hacienda y nos dará pla ta , que ya 



sabós que don Pedro n o n o s ák—despachd al minué liso de 
García Lagos, que no es mas que p >sturas, y rod tote de gente 
Seria, de iniciativa y de ciencia, 

212 Mira que no sos mas que un soldado como yo, y que lenéñ 
que aprender mucho sino querés l levar el país barranca abajo 
y darle alas al sant ismo, p a r í que venga á tomarnos cuentas . 

213 Ya sé que estuvis tes con misia Teresa, que t e r e t e lindo, 
—que te t ra tó de gaucho ingrato , y que le pagastes los suel­
dos al Capitán General, pero no creas que lia ido contenta la 
cap i tana . * 

214 No seas soberbio, ni rencoroso—depone tu personalismo 
—mira que los hombres que valen no te han de adular, porque 
lo que es digno no se rebaja—Hace lo que hicieron Mitre y 
Avellaneda, l o q u e hace el misino emperador del Brasil, que 
vale algo mas que vos—Goberné con la opinión, y llama á tus 
enemigos, á los que mas te combaten, p a r a q u e realicen sus ideas 
en el gobierno—Hace de cuenta , Máximo, que vos no sos sino 
el buje de la carre ta del país , y no su amo.—Mira que 
demasiado ha pesado y pesa la clase mil i tar sobre este triste 
pueblo, y demasiado hemos envilecido y humillado á esta culta 

m * 

sociedad.—Yo te ayudé Máximo á disolver el quinto—á restau­
r a r l a s libertades públicas y por lo mismo mis consejos no ,pue­
den ser sospechosos. 

215 Vos no sabes de la misa la media, lo que es g o b i é r n e ­
te lo t ienen que esplicar todo,—te tienen que dar mascada la 
comida y asi mismo ya ves, cuantas barbaridades te ha hecho 
hacer .Jul io , Márquez, Minué-liso y Terra. 

210 Mira que es preciso ser muy ciego para no ver que la 
opinión se te ha dado vuelta y pron to liará causa comuí} con 
las Cámaras, y aunque te digan lo contrario Liborio y Barrete 
te van á ap re ta r la cincha en la cuestión colonias; ó en lo del 
presupues to barrigón que ha preparado Márquez, ó en cual­
quier otro de los muchos lechones que están sancochando tus 
amigos, con salsa de progresos materiales ,} ' relleno de gruyere 
y piacentino. 

217 Aquí llegaba de sus confesiones y pláticas el Gran 
Pat r ia rca , cuando un acceso de llanto le sobrecojió de pronto, 
que no pudo menos que enternecer al Ser Supremo. 

218 Continua, continua Máximo, le dijo el senor Dios, luego 



que hubo cesado en sus zollozos, y cuando ya no le quedaba 
que hacer n ingún puchero.—Me satisface tu franqueza, tu 
minuciosidad: así, así me gus ta , que me abras de pa r en par , 
las puer tas de tu conciencia—Continua. 

219 Yo comprendo que ten ia y t iene razón De León, oh mi 
Dios y mi señor—pero los compromisos del gobierno me atan 
de pies y manos así como las exigencias de los coroneles y 
comandantes que me rodean, y tengo que mi ra rme mucho 
pttra saber á quien ent rego el bastón, y si es persona que 
respe ta rá mis economías, como yo he respetado las de mi 
tocayo. • v - ' ^ ^ i ^ ^ - • * ¿ • 

820 si 1 .atorro fué un Tiberio, y Santos u n loco como Ca-
l igula, salvo sea la mejor opinión de El Censor y Vidal fué 
un memo como Claudio, y yo no he pasado de ser u n pésimo 
imitador de (¡alba. ;\To hay acaso el peligro Dios mió, que 
el que me suceda, sea un Vitelio, que deje al país como pa tena 
de can ta r misa, ó Invente platos mons t ruos como éste, que si 
no los llama la «Rodela do Minerva», puede l lamarlos la «Ro­
dela de Artigas», ó vola Ule paree á la Obcs, 6 loarles con­
solides de iSDO, ó filéis sauce á la Márquez, ó potage muni-
cipale au IVn i-Cassoy y o t ras cosas mas de la l ista oficial por 
el estilo? . 

221 Reconozco, oh mi Dios mi inferioridad, vis lumbro la 
irradiación del bien, me sensibiliza el pa t r io t i smo, me embria­
gan algo las a u r a s populares , pero me reata al oscurant i smo 
del pasado, mi amor propio mil i tar , mí falta de instrucción, 
los vicios de la m e n g u a d a escuela, de campamento en que he 
distendido mí espír i tu , los malos ejemplos que he tenido ante 
mis ojos, y el no haber visto j amás de cerca a lguna de las 
nobles figuras que como la de Diego Por ta les , en Chile, Mitre 
ó Alsina en Buenos Aires, Roca mismo, me hubiesen enseñado 
á inclinar el sable an te la magostad de la ley, y á honrar los 
dictados de la ciencia. 

222 Jamás gobeniant9 a lguno ha luchado tanto consigo mis­
mo, ni fué combatido por mas contrar ios impulsos. 

22:5 Me han faltado muchas cosas para hacer u n a obra de 
verdadera reparación—mas que todo, a m a r la gente decente 
de mi pa t r ia , respe ta r la vi r tud y el talento de mis eonciuda-



TROZOS DE LA DIVINA COMEDÍA URUGUAYA :;7 

danos.—Sor generoso y levantado y no empeñaren i tanto en 
mi fortuna personal . 

224 La crisis moral en que me encuentro es ti* MU inda. 
225 Como Kpimeteo sé que tengo en una de mis manos la 

Caja, de, Pandora , y en la Otra la, espida de la ley que escuda 
el cuerno de la abundancia nacional. 

220 Abriendo aquella pueda derramar sobre mi patria nue­
vos males, ó infortunios que pueden hacer peligrar su exis­
tencia y mancillar eternamente mi nombre. 

227 Levantando la otra por e n c i m a d o todas las ambicio­
nes bastardas , puede surgi r p i n siempre el orden público, el 
bienestar de mis conciudadanos y el galardón de la gloria im­
perecedera para mi nombre . 

228 La sombra fatídica d9 I / i torre s> me presenta 60 mis 
insomnios, confundida con la horrible s i lueta de Garó la Mo­
reno,—avanza hacía mi y me echa al cuello sus brazos mus­
culosos y ensangren tados . 

229 La rechaz > borrorizulo.—Pero no viene aun á mi 
espíritu la imagen consoladora del hombre superior, que 
aparte p i r a siempre mi vista de aquel tirano proclive y ensan­
che lo bast uit j los horizontes de mi alma para poder con­
fiarle sin temor la espada de la 1 \v y la balanz i de Astrea^ 
s teros guard ianes d 4 las inst i tuciones p l i r ias . 

230 En vísperas d é l a s elecciones de Senadores para No­
viembre, asediado por menguadas ambiciones, créalo su Di­
vina Magostad, no me siento sup irior á mis rencores, y ardo 
atribulado bajo mi propia túnica como el Centauro Neso. 

231 A mi alrededor n > veo sino misarías, d ^gradación, s T-

vilismo, cuando p i r t s a l v a r á la Nación seria m mester que 
cortase el viudo á muchas ambiciones bastar-las, v e n esos 
seis hombres que deben ir al Senado fuese un Niágara de 
luces y un c tud il d \ desint >rés n icional t m anchuroso cuno 
el mismo Amaz m ts. ¿Pero cómo des i i ro á Julio que no quiero 
perder esos seis votos y cómo des i i ro á Barreta, á Fleurquin, 
á Honoré y á Suarez* 

232 KsbÍ3n t r is te, ¡oh Dios mió! p MIS i r en el engrandeci­
miento de la República; y t ener por razón de estado caribe 
que ahogar el voto público, para asegurar le la presidencia á 
un amigo. * 



233 Es desconsolador con templar que la exportación dismi­
nuye , que al norte del Rio Negro el precio de las vacas , baja 
de o á 3 pesos; que la liga de sa lader is tas aboga la indus t r ia , 
que el tasajo pierdo sus mercados; que no a t inan mis minis -
tros ni mis cámaras con el medio práct ico de repoblar el país 
y colonizarlo! 

234 Que no puede sur mal humi l l an t e por nues t r a s locuras 
y malvadas ambiciones, el espectáculo de Santa Fe, que salida 
no más ayer d > las ondas t r anqu i l a s del P a r a n á , t iene hoy 
139 colonias, que han quintuplicado en 10 años su r iqueza y 
su población y que aquí so empobrecen y despueblan las 
ocho ó diez que teníamos.^ 

235 Que Buenos Aires recibe 150,000 emigrantes por a ñ o , y 
nosotros apenas t resc ientos . 

238 Que t r ayendo cada emigranta según cálculos autoriza­
dos 125 pesos cada uno , y valiendo en t rabajo cada adul to 
1,500 pesos, la r iqueza anua l que se incorpora á aquel afor tu­
nado país por esa sola causa , pasa de 220.000,000,—en tan to 
que aquí se van con su peculio los pocos que vienen sin que 
ni yo , ni Barreto, ni Márquez sepamos cómo detener los . 

237 Buenos Aires , Señor Dios, bien lo sabéis, ha érijido 
templos al art \ á la mag i s t r a tu ra , á la ciencia, y acaba de 
i n a u g u r a r hace dos años c incuen ta y cua t ro palacios s u n t u o ­
sos para 11 educación del pueblo, á cuyo lado nuestra escuela 
Normal ,con su a r q u i t e c t u r a p >sada,con sus volutas medioeva­
les, con su planta de abadía del siglo 13, es lo misino que nues t ro 
parqué de artillería, con sus fueros de galpón de es tancia, al 
lado de los grandes parques y talleres militares que ocupan 
varias manzanas , lien MI us inas g igantescas , fundiciones y 
máquinas de todo género y hasta pozo ar tes iano en aquel país . 

238 Nada Señor Dios, me fuó tan doloroso como cuando 
supe, que nuestros bancos, nues t ra emisión y nues t ro t e s o r o , 

que sólo t iene crédito pa ra unos cuán tos ganapanes ; y uno 
qué otro mil i tar bien recomendado, nada eran al lado de 
aquellos co losos que como el de la Provincia, alcanzó á 04 mi­
llones de pesos en s u s depósitos y á 07 millones de pesos en su 
mo\ ¡mien to de car te ra el últ imo año. 

2.50 ¡Que maravilloso desarrollo del crédito! ¡cuan d i s t i n t o s 

hombres! ¡cuan distintos medios! 



244 ¡Aunque cuando ios miro y remiro, me parecen mu 
li ndos! 

24o Hasta! repuso i racundo el Supremo Dios—Después de 
t an tas contricciones y antífonas económicas como lie tenido 
'a sobrehumana paciencia de escucharte, (Son esas las señales 
que das de tu a r repent imien to y tu d o l o r a t e atreves á pensar 
en fruslerías y entorchados cuando quizás compareces por 
ultima vez an te tu Dios? ¡Bonitomodo tienes de congraciante 
la Noluntad del Cielo! 

246 Piedad! Dios mio! Piedad! Misericordia*Gran Dios, excla­
mó Tajes, prosternándose an te el Ser Supremo y compren­
diendo que habla dicho una barbaridad* 

247 Jun tó las manos en acti tud i m p l o r a n t e ' vo|\ió lloroso 
à exclamar: Perdón, S M I O I * Jehová, misericordia! ¡Oh Dios in­
ni M I S O , infinito, paráclito! \ 'o sé á punto fijo l oque he dicho; 
el fervor, la sobivseitación oratoria me ha estraviado—Me 
siento señor, anonadado, como un mísero m a m 3 l u c o ante el 
su l t án de los cielos y ta tierra. 

848 Ah! Tunante! ¡Salten yo «lo los c ie los y l¡i tierra? ¡patío 
se conoc? qu > (Mi ti e s v ic io viejo el militarismo!—(Hablas de 
piedad, implora - misericordia? Dí: ta l n s tenido, la tienes tu 
acaso para con los que s u f r e n tu> injusticias en tú patria. O te 
f i g u r a s , en medio d é tú hartazgo d«> que t o d o s BÒI) l 'el ico' ¡ Q u é 

injusticias «lí. qué agravios ha» reparado , d e s p o t i de tantas 

240 Allí cuan ta fuerza en actividad, cuantas energías es t i ­
muladas,—aquí , cuanto elemento perdido, cuantas energías 
aplastadas, ¡cuanta podredumbre! 

:¿U Ya 86 v é . . . Keus, Cassey y don Pedro, Barreto, Liborio 
Julio, Márquez, todos á porfía me aconsejaban, (|iie aunque 
era rana m 4 hinchase QUO al fin llegaría á tomar la corpulen­
cia del buey. * * 

Así me ha ido, mi Dios y mi Señor— Por p >c0 no 
re\ i 'lito. 

24:) Por oso ii-i lo tome á broma su Di\ ina Majestad— Lo qu j 

dije un día, soplado por Granada, en 11 exaltación mancarro­
na de'un banquete popular: lo d i j \ de veras M< pesan 
se r iamente los entorchados 



mendaces promesas, después de tantos pomposos reclmnrs 

como pusieron en tus labios tus ministros y ainanu»n>os? 

2ío ¿ P o r q u e Instituciones volaste? ¿Cuálesftieron aquel las 
qué restauraste en su prestigio!' ;Qué pensamiento serio, fe­
cundo ha, brotado de tú gobierno p i r a mejorar la condición 
social de tu pueblo, V alejar la idea acusadora, ríe que no ln$ 
sido sino el fideicomisario ta imado y j e s u í t i c o de IOS IBÍSmOS 
Victos y desórdenes que lian labrado el infortunio y d e c a d e n ­

cia, de tu patria? 

250 ¿Qué fruto has sacado de la maldita c i e n c i a de que le 
a t ragan tas te en el Paraíso:' ¿ p o r último t 1 p r egun ta ré , < «mío 

enotrora, p regun té á Caín: qué hiciste dfl tii part ido politirof 
Tajes! Tajes! (|ue hiciste de tus hermanos do causa? ¿Dónde 
está, ese deposito fradieiojl il de GLORIAS \ sacrificios generosos 
que llenan toda una historia y dieron lus t re y gloria á tú 
apellido? 

251 ¿Qué sent imiento generoso, a l t ru i s ta lia movido tú cora­
zón, luí ablandado ese enipa(|iie canario de que haces gala para 
con tus enemigos personales. \ te HA impedido remontar , cual 
debías, la vista á la a l tura de otros pueblos que brillan POR el 
esplendor de su civilización y por la tolerancia y longanimidad 
de sus hombres de Kstado' 

252 ¿Qué preocupaciones, di, son las que des terras! » de tu 
a lma, después que te hiciste comilón de frutas vedadas y sabe-
dor de cosas que ignorabas \ cuando abandonas te tu ves t i -
mento de hojas de higuera y tu t apar rabo de cuero de carp in­
cho, para cuajar tu pecho, COI no Melgarejo de vanos entorcha­
dos y dar á la (dase mil i tar á que perteneces un triste ejemplo 
más, de esa ridicula mascarada, que en tu patria se llama m i ­
l i tar ismo, y que en fuerza de sojuzgarla con sus presillas \ 
galones de similor, se cree como tú d ispensada de sab T, ma­
temát icas , historia, derecho publico, ciencias positivas, g e o -
gral ia , g ramát ica , algo en fin de lo que en t o d a s par tes del 
mundo , legit ima en estos t iempos modernos el derecho de lle­
var espada, y más aún el de gobernar á un pueblo? 

253 ¿Creas acaso que has podido engaña r á alguien con UlS 
liberalidades de boticario, ó con los golpes de histrión ismo poli-
tico con que se presentó á concurso de moralidad admin is t ra -
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t i va , tu min i s t ro IhM'ivra on las pr imeras auroras de tu g o ­
bierno? 

*¿">1 ;Crees q u e ha\ a l g u i e n q u e no haya \ isto en las indem­

nizaciones arlnteneins que pagas! \ la loohiguana económica 

de lOS ПО exequibles, y que n » h a \ a comprendido los compases 
de orquesta tun k cina que encerraban torios esos ca lderones 
«le las muri» IS primit ivas? 

2Г>Г> ;Crees que nadie está al pelo de tus c \ e n t í l a l e s , por cien­
tos de iui!es,il ) tus f/eaci'ts ni suene a tus ín t imos , de tusso l i s t i -
cac iones del s u f r a g i o , d \ tus ru inosas condescendenc ias banca* 
rías, de tus p iramidales m e n t i r a s of ic iales , con que pretendes 
néeianicnt" m i t i g i r un poco el c rón ica l'ameliMno de la 
perrada u r u g u a y a , y g a r a n t i r t e ad p e r p e t u a m tu sueño do 
sátrapa? ¿Ignoras acaso lo q u e se d ice en el Cielo sobre el de­
ngue p e r m a n e n t e d é l a d e u d a amort izable— \ sobre la i n m e n ­
sa pl ivít I del с il istro I|u • va á e o n m o \ er to la la propiedad 
territorial en provecho solo di dos ó tros c o m p e l e s y uno ó 
d^s de tus abijados? 

¿."Mi Confiésalo Máximo, reconoce h u m i l d e m e n t e , que nada 
hiciste por la regenerac ión ) la ventura de tu patria, aun 
(Miando en mi infinita justicia. , no d >seonozco, q u e menos vio­
l ento q u e tu a n t e c e s o r , re lajas te a lgo las l ign í t i cas que 
opr imían las liberl idos publ icas; q u e no has manchado de 

s i n g r e las p' iginas de tu a d m i n i s t r a c i ó n , — q u e has s i b i d o do­
minar tus incu l tos ins t in tos para no c o m e t e r tropel ías contra 
la s -puridad person il del c iudad и ю — q u e has t mido bastante 
a s t u c i a p ira m u t чир u iz ir сип c i er tas e x i g e n c i a s de la opinión 
y q u e de tod is c u a n t a s promesas hiciste» á tu pueblo, emp 
uando tu l¿ d e gobernanta* \ с i b a l l e m , solo u n a has cumplido 
l e i l m c n t •: el respeto abso luto a la l ibertad de la prensa— 
por lo q u e se te l l evará en c u e n t a en el plati l lo q u e peso 
t u s m e r e c i m i e n t o s y t u s a c c i o n e s . 

•¿>7 Fuera de eso, qu » si unpr • e s a l g o cons iderado como p u e n -
t » levadiz > p i r a e l m e j o r a m i e n t o del p o r v e n i r de tu patria, has 
s ido el c o n t i n u idoi* rut inar io y cot icupise 4 i te , de los mismos 
vic ios y los mi>mos a b u s o s de u n a época «le trist • decadenc ia 
p d i t i c a , social y a d m i n i s t r a t i v a . Has sido también el c a r a v a n -
serra l lo en q u e han v u e l t o á t o m a r refugio los m i s m o s m e r o ­
deadores q u e exp lo taban el s a n t i s m o , con m e n g u a de todo lo 



que es digno y tiene m é r i t o s en el partido co lorado ú qu \ te 

gloriabas de p >rteneeer« 
:¿")S Kn pr ivado , en t u s a p a r c e r í a s í n t i m a s te has r e l i n c h i d o á 

t u s a n c h a s y sigues relinchándote, con todos es >s madrugado-
rafe d(d c o l o r a d i s m o c a n d o m b e r o , pero e n público ant(3 la 

opinión, bien h ni d icho los que dijeron, que te h a s avergon­
zado de la, d i v i s a q u e llevas, c r e y e n d o que so lo los q u e la 

c o m b a t e n -con encarnizamiento y la i n s u l t a n y la u l t ra jan , 

eran los qUO podían dar lus tre y rehabi l i tar a n t e la op in ión 

publica á tu g o b i e r n o y por gratitud, c o h o n e s t a r t u s errores, 
desac ier tos V a t e n t a d o s . 

259 En (dios, esplot-ist 4 un fementido capi ta l de opinión y 
v a l i m i e n t o po l í t i co , que los hechos han v e n i d o á demostrarte, 
c o m o antes de ahora debías saberlo, si l e y e s e s lo que s e escri­
be en tu país y f u e s e s instruido, q u e era completamente 
ilusorio, caót ico , hueco y a l t i s o n a n t e . 

260 Quisisto también con el beleño pueri l de alg u n o s PUESTOS 

públ icos , t i r á n d o l e s c o m o me d e c í a s a l g u n o s pedazos de la 

torta de la Sibila, narcot izar SUS fauces y d e s a r m a r s u s furo-
)vS—pero como d e s c o n o c e s profundamente la naturaleza h u m a ­

na, v t í has educado en u n a escuela do envilecimiento de la 
dignidad cí\ Lea, eodifie ida por t u s antecesores en lis org ías y 

h e c a t o m b e s de los cuarteles; creíste que Con e sas tortas sibi­
l inas , q u e al fin no eran s ino restituciones Legitimas do la 
soberanía popular c u y a usurpación has heredado! habías 
hecho la c o n q u i s t a def in i t iva di 4 todos e s a s c o n c i e n c i a s altivas, 
y concluido para siempre un tratado enflteutico con la d i g n i ­
dad cívica de La oposición y de las T á m a r a s . 

861 ¡Cuál) necio eres!—¡Cuan torpe fuistes! Del m i s m o modo 
que tu rompiste los pactos c o m i s o r i o s que te l i gaban con lu 

antecesor, reduciéndote á la condic ión humillante de capi/is 

diminuíio¡ considerando, qu 4 s i e m p r e hay causa torpe > 
no exequible en esos pactos , reprobados por derecho , — que 

t i enen por o r i g e n la u s u r p a c i ó n de la Soberanía, l o q u e es 
un crimen, c o m o crimen es el pacto de complicidad ( n ayu­
dar la usurpación; por cuanto la ley y el derecho u n i v e r s a l 
obl igan al cómpl i ce l ibre de la coacc ión i n ó r a l o t ís ica, á re s ­
t i tu ir la cosa u s u r p a d a á su verdadero d u e ñ o para libertarse 
de pena—así t a m b i é n , (dios. nngtdoS los u n o s con una parto 
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del poder, los otros l ibres di las cadenas que ah uro jaban la 
libertad de la prensa,vuelven como lo luciste tu , por su d ign i ­
dad cívica; reivindican la integr idad de su independencia m o ­
ral, y acabarán pronto por i v i \ indicarla por comple to , rompien­
do c o n t i g o el pacto enfitéutieo, q u e solo les d é j a l a nuda pro­

piedad de su conc ienc ia parlamentaria ó de funcionarios p ú ­
blicos; libertándose, asi dé la pena moral , y de la acusac ión que 
sobre e l los pesa de haber tan solo aceptado pues tos e l evados 

p ira servir de cómpl i ce s á la usurpación de la soberanía del 

pueblo j as >gurar ad perp *tuam la canongia de su peoleccioni 
262 Has s ido p u e s y serás medido con la m i s m a vara, que 

medi s te á Santos , cumpliéndose as í , en ti y en el los esa ley 

providencia] q u e hace del mal ;e l min is tro propulsor y e jecutor 

del bien-^de esa ley q u e rije ese d e t e r m i n i s m o inconsc i ente de 

las acc iones h u m a n a s en el s e n t i d o de una resultante única, 

ineludible, invariable, el t r iunfo de la verdad \ el derecho 

sobre la tierra—y la coronación radian! 1 y e s p l e n d o r o s a de la 

c i e n c i a , q u e es el ó r g a n o reve lador , de mi d i v i n a ubicuidad ó 
inminenc ia en todos los m u ñ i o s creados y por crear, 

¿(impero escucha! Aun no he concluido—Aun no ha caido 

sobre tu a t o l o n d r ó l a cabeza dolicocefala, toda la pesadumbre 
tul m i n e a de mis j u i c i o s incscrutableSi 

¿(54 Oye, y p r o s t ' r n a t e - A ú n así m i s m o fueron tan buenos para 
c o n t i g o tus c o n c i u d a d a n o s , á q u i e n e s , no hac ías mercedes s ino 

restituciones de u n a parte mínima de t u s derechos, á c o m ­
part ir la soberanía n ic ional usurpada y de la que eras here-
dero f iduc iar io:—tantas las nobles a s p i r a c i o n e s do tu pue­
blo, á coadyuvar á tu marcha reparadora, t a n t a la fé cordial 

que depositó en tus promesas justicieras; que tu rehabi l i tación 
moral y pol í t ica fu* completa, y de hecho fuiste confirmado 
P >r un p lebisc i to u n i v e r s a l en el p u e s t o de primor magis trado 
de la Nación y u n g i d o c o m o primor caudi l lo mosaico del pueblo 
r e d i m i d o . > 

á í S T i n iste por un instante pues todas las fuerzas de la op i ­

n ión de tu parre. *2ÉÉL & 

866 Hubieras hecho prodig ios , si en vez de l l evar á tu lado 
mentecatos, f igurones ó farsantes:—te hubieras rodeado de 
hombres de e s tado , de corazón, y de patr io t i smo reconoc ido . 
— Nada de eso hic is te . 



267 Te embriagante,tan solo por breves ins tantes , con el a u r a 
de u n a efímera popular idad; subiste con tu pueblo á la 
mon taña de donde se divisan las ente lequías bri l lantes y 
seductoras del porvenir ; gozaste por breves horas de la v i ­
sión lumínica de la t i e r r a promet ida; hiciste concebir á tu 
pueblo esperanzas inefables de regell&racion moral y política: 
libante hasta las heces la copa t ra idora del engaño, y luego, 
con u n a crueldad ó u n a ceguedad inaudi ta , descendiste opaco 
de las cumbres y lo sepul tas te de nuevo en la cautividad de 
Egipto, de donde aun espera el nuevo Moisés que ha de 
ar rancar lo para s iempre, 

268 f re i s te por ventura, oh Máximo Mínimo, que tu las t i ­
moso contubernio, con u n a tropa de aven tu re ros , á qu ienes á 
t í tu lo de sindicatos, entregaste, el porveni r económico de la 
pa t r ia en cambio de un plato de lentejas l iberadas ó no libe­
radas , y tu tir lío y pos t r imero arr >p en ti miento te volverían á 
mi exc dsa gracia? 

209 ¡Xo, no, jamas! 
270 A lo sumo lo mas que en mí misericordia infinita puedo 

hacer por tí, asi que perezca toda carne sobre la t i e r ra , es 
• 

sumergir t u s chuletas magras en el tacho del purga tor io , y 
alli tenerte por u n o s cuantos siglos, hasta que hayas espiado 

. S vel crimen de meter! i á g o b e r n a r un pais sin mas ciencia que 
: : unos cuantos tarascones á Spencor, á la Constitución del 

infestado, y al a l m a n a q u e de Bristol. 
- ¿ 271 En esto oyóse comoun furibundo estampido de cien t r u e ­

nos juntos* que helaron de espanto k la inmensa y contrita 
grey, qu3 a tón i ta escuchaba, con religiosa contricción la 
]>lática y los a n a t e m a s apocalípticos del señor Dios, con el 
primer hombre. ^* 

272 V era que las cóleras del Señor habian subido de punto! 
—Vetas i que su ceño despedía fulgores fatídicos. 

273 Ya nadie S3 hacía ilusión 3S acarea del des Mil ice de t a n 
t r emendo d r a m a . 

274 Todos esperaban de un momento á otro, bir p ronunc ia r 
la ardua sentencia. 

275 Y fué así en efecto, pues á poco dejóse oir de nuevo la 
voz es tentórea de j ehová que dijo, 

270 Repito y pregono una v e más en voz clara 6 inteligible 



que ha llegado el día infausto de poner fin á las iniquidades 
de los hombres. 

277 Que para nadie está vez habrá alzada ni recurso de 

casación. ' W \ \ ^ 
27X Hombres, mujeres, animales y niños ^odos perecerán. 
279 Sólo un hombre hallará gracia dolante del Señor, porque 

ha sido varón jus to y perfecto, ajustado á t rámi tes regulares 
en sus generaciones y acotamientos sexuales y porque ade­
más es tá circunciso. 

280 Y luego dirigien lo el señor Dios la vista á todas partes 
divisó á Tavohara, que estaba aterido dé espanto y agazapado 
contra una columna de los arcos de la Pasiva. 

2si Y el señor Dios le dijo—estendiéndohacia él su perínclita 
mano—Apropíncuate ó Noé Uruguayo, varón jus to que nunca 
j a m á s pecaste sino de boca, pero j a m a s de intención, ni de 
mano; solo tai y tus hijos y tu mujer y las mujeres de tus 
hijos hallan hoy gracia delante del señor tu Dios. 

882 Llegado es el lin de toda carne, incluso la magra del 
pa t r ia rca Tajes. 

* TV* lfr*a ***é »̂ * fl̂ ĵa ^ ^ %P̂ p̂ ^f^m 

2«Si> Házte un arca mañana mismo con dos departamentos , 
de trescientos codos de largo, asi poco mas ó menos como la 
cañonera anfibia «(¡eneral Rivera» y de cincuenta de ancho y 
t re in ta de largo y la embrearás por dentro y fuera. É 

£84 Y en t r a rá s en c l a r e a , tü y tus hijos, tu mujer y las 
mujeres de tus hijos, y de todos los animales limpios de toda 
carne meterás dos, macho v hembra y meterás también de 
todas las aves, bestias y reptiles según su especie y de cuanto 
se puede comer para ti y p a r a d l o s . 

285 Y lié aquí que después que hayas en t rado en el arca 
yo traeré las aguas del diluvio, abr iré las ca ta ra tas del cielo 
y todas las cosas que hay en la t ierra perecerán. 

286 Al Olí esto Tavolara aterrado, desesperado, y traspa­
sado de dolor por t ener que perder tanto ttftigo, tanto corre­
ligionario, tanto prójimo y sus dietas do la Cámara, se echó á 
los pies del Señor y orando le pidió gracia. 

2S7 Y Dios le dijo ¿Gracia? ¿Ignoras, acaso ¡oh Xoé uru­
guayo! hijo de José Antonio y nieto de Jeroboan, 'que los 
decretos del Altísimo son inexorables y que no puedo hacer 
gracia á un pueblo que por SUS maldades, sus pasiones ciniar-



C A P I T U L O V I . 

294 ¡En esto me desperté! 
295 Todo habia sido u n a inmensa pesadil la—un hor ren­

do sueño. 

290 Me sent ía sin embargo todo mojado* 
297 Me chorreaba el agua por los cua t ro costados. 

298 ;Qué había sucedido:' 

29.) Helo aquí 
300 Qué me había dormido, leyendo las ú l t imas cotizaciones 

de Bolsa, despojos e locuentes del desas t re , y con la hoja del 
-

balcón abiert a. 
301 Sin duda puse la mano sobre el corazón y me sob reco ­

gió u n a invencible pesadilla. 
:;o2 v ino la l luvia, se desencadenó la to rmenta , y el agua 

ponas, su anarquía y sus envidias caínicas se ha h e c h o indig­
no dG mi misericordia? 

288 Tavolara entonces inclinó la frente y se dispuso resig­
nado á cumplir los mandatos del Señor. 

28'd Tres dias después, mas mue r to que vivo, ayudado por 
el doble personal de la «Escuela de Artes y Oficios» concluía 
(d arca y él y sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos, y 
un animal viviente de cada especie y sexo, se soplaban dent ro 
de clla.^.'; . $ ,% • v\\$jgá£" 

290 Y era Tavolara ta l ludo, de 58 años cuando las aguas del 
diluvio inundaron toda la t i e r ra de Art igas . 

291 Y hubo lluvia sobre la t i e r ra , c u a r e n t a dias y c u a r e n t a 

boches.- ' ; ; \^p * ̂ {^ki^^é-:: * >• ; $ ; J | É S ^ ^ ^ ^ ^ : ^ 
292 Y quince codos mas alto q u e el «Pan de Azúcar» y el 

«Cerro de las Animas», subieron las aguas . 
293 Y pereció toda carne que se movía sobre la t ierra , de 

aves, hombres, animales y bes t ias . 



A l * _ # 

TROZOS DE LA DIVINA COMEDIA l U l / o l A Y A 

que entraba á chorros inundó mi cama y convirtió en un lag<> 
mi cuarto. B • * ^ 

303 Profundament9 dormido y ensar tando moralejas y dis­
para tes , pasé de la d'\r/ringolade bursátil, á lo§ descalabros de 
Reus; de ahí á l os fariseísmos banoxrios de Dustamante, en 
seguida s> me representó Tajes como un patr iarca prognato 
añoso y desdentado, con plumas de gallipavo en la cabeza y 
un cetro de tala electoral en la mano. 

304 De ahí asociando ideas íbrjé á mi albedrío el génesis, del 
gégesís pasé en revista la mar de cosas, hasta que el agua que 
azotaba mi lecho y encharcaba mi cuar to generó sin duda la 
ide i de l diluvio en mi cabeza y sentía de veras que me aho­
gaba y tuve por la primera vez de mi vida envidia de Tavo-
laiM, n o fpudiendo conformarme c o n la idea de que Dios le 
hubiese acordado las predilecciones de Xoé. 

305 Se me ocurr ía que podía haber en e s t o mucho de Las 
recomendaciones eficaces de Julio Herrera , y pensando estaba 
en esto CUaielo preso de la mayor angus t ia me desperté 

47 • 

306 Al día s iguiente, me scqii'j, me vestí, tomé mi café ca­
liento v salí á la calle, 

307 Xada había cambiado. 

308 Don Pedro como siempre, seguía ayudando con su 
aus ter idad y su ciencia á bien morir al Banco. 

309 El sindicato Reus y comparsa, fundando un nuevo 
Banco, sin venia de la Asamblea-, y aprobado en dos diaá por 
el Gobierno—en el que espenderá al por mayor su elixir mara­
villoso, desplegando todas las magias salvadoras de la Pata 
de Cabra. 

310 Danielito Muñoz, o lific indo la conciencia moral del 
consti tucionalismo, con sus biografías dit irámbicas al moro 
valenciano, escri tas dentro de la sabrosa cascara del Pia-
cejitino. * f . 

311 Cassey, Malman y otros sabuesos, jabonando la vanidad 
de Pena y ofreciendo á Tajes otro emprést i to para federali'zar 

J u n t a . * 
f 3% 

312 Las Cámara%intrigadas ron el pagadero del mitímM 
)ncd¡oi\ - ' v * 



:U:> La Deuda Amortizable convertida en cloaca màxima de 
saludables desagüe^nnancieros. 

814 El Cuerpo Legislativo comvenpido de la necesidad pa-
triótica de no menear las masiias del presupuesto. 

:?ir> Kl ejercitó esperándolo todo de la independencia legali* 
zadora de los padres de la Patria. 

316 La prensa de oposición, oponiéndose á que se dudo de la 
infalibilidadfcfel 0òffStftitci<'ni aliamo, confeso* yjmàrtir, 

:>17 Medio? m'inisie#iò' entregado .al fìlibusterismo presi-? .« 
dencial. S . • B * 

31« ha Kiíiineñcia"Grfs saboreando/ la concesión del Ferro-
carril á laColonia, y aprestándose c o m o el ogro á m e r e n d a r 
otras concesiones. 

319 Maeso sacando el vientre y laspantòrrillas de i n a l a n o . 

320 García Lagos devorando las cartas árabes. 
321 Berinduague abriendo cada vez mas los ojos y la boca, 
322 Julio con su austero opt imismo, declamando los versos 

de Miguel Ángel escritos al pió de la estatua de la noche que 
está s o b r e la tumba de Lorenzo de Medici. 

323 C) Grato mV il sonno ó più Tesser de sasso. 

Mentréche il danno è la vergogna d u r a 
Non veder, non sent i r m'e g ran v e n t u r a 
Pero non mi destar , deli parla basso! 

324 Y Obesi ! 
325 Oh! Jul io! Jul io! sin su aus ter idad politica ¿Qué ser ia 

de la pa t r ia de Juan Carlos(ìomez? ¿Qué del porvenir glorióso 
del partido co lo rado ' ( Qué de los principios? 

326 Subamos sin rubor la bandera al tope. 
327 i A t rabajar en paz por los Intereses de la Pa t r i a 

H O R A C I O F L A C O . 

hulee es dormir y mas dulce es ser de piedra 
Mientras que «>l mal y la vergüenza dura <{ 

So ver*n<> sentir, es gran ventura 
^'A-í n a ine d e s p i e r t a — h a b l a bajo. 


